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REVISTA DE LA SEMANA.

n ie v o  m i n i s t r o : — i n j u s t i c i a s . — ú n .v c l í n i c a  o f t a l m o ­
l ó g i c a ; — v e n t a  DE LOS BIENES DE LOS IIO.SPITALES.

DIMISIONES.— OPOSICION,

Tenomos jiuevo ministro de Fomento, no menos ap­
to que los^ánteriores para dirigir, entro otros impor­
tantes ramos, el importantísimo de la instrucción pú­
blica. Además, a lS r . Hornero lloblcdo no habrá quien 
le niegue dos cualidades que hoy por hoy hacen gran­
de falla: iniciativa y firmeza de carácter.

Si llegara a- enterarse bien de la enseñanza, princi- 
palmontG cu el eslablecimicnlo que fué Colegio' de San 
^árlos, no fuera extraño que pusiese pronto y eficaz 
correctivo al desorden (juo alii i'oina.

l’cro algo más que eso deberá hacer con la mayor 
prontitud posible, contando siempre can la brevedad 
de la vida ministerial: preparar un plan general de 
nislruccion pública, encomendando su formación á 
^na asamblea numerosa yconipuesla do personas en ­
cendidas. Dividida esta en secciones, y después de sen- 

las bases de la reforma de común acuerdo, cada 
^̂ 0 podría redactar ia parte que la correspondiera.

Estas innovaciones no pueden hacerse caprichosa- 
ííiente ni cada año: es preciso que se efectúen con pro­
funda meditación y se conserven un período de tiempo

bastante largo para que con exactitud puedan apre­
ciarse los resultados.

— Hace pocos días publicamos la convocaíoiia de 
oposición para la plaza de médico dol Asilo de San 
Bernardino en Alcalá do llenares, que, como nues­
tros lectores saben, es una especie do sucursal del Asi­
lo de Madrid bajo  ̂ la ^dependencia de! Municipio. Pero 
lo que no sabíamos era la historia secreta de este 
asunto.

Parece ser que el anterior municipio, por motivos 
de economía, dejó excedente del Cuerpo de Beneficen­
cia municipal al que era profesor numerario del mis­
mo, Sr. Blasco; que hizo cesar en la visita del Asilo 
de San Bernardino al profesor que la desempeñaba, 
hace ya algún tiempo, en unión do una de las seccio­
nes del distrito á que este Asilo corresponde; y  por 
último, que ha trasladado al profesor que tenia á su 
cargo el Asilo do Alcalá, al de Madrid, encargándolo 
única y exclusivamente de la visita de este estableci­
miento, y  sacado su plaza á oposición. De lodo esto 
resulta: que al Sr. Blasco se lo ha dejado excedente 
bajo el falso pretexto de una economía que no existe, 
puesto que se ha creado la plaza do médico de San 
Bernardino, que no existía; que esta plaza no es nece­
saria, por cuanto los asilados en dicho cslablecimiímlo 
benéfico pasan á curarse al hospital, y que si el Ayun- 

-lamienlo quería crearla, parece que debía currospon- 
der al Sr. Blasco como excodenlo del Cuerpo. A veri­
guaremos lo que haya en el asunto, y tendremos al 
corriente á nuestros lectores.

— En el hospital doMonserral se va á establecer una 
clínica QÍlalmülógica bajo la dirección dol Sr. Delgado 
Jugo, y  según parece los gastos de dicho astablcci- 
miento correrán por cuenta de la Casa Real. •

Siempre aplaudiremos el aumento de los centros de
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estudio y  de ensefianza, pero no podemos menos do 
extranar que algunos otros profesores, do historia co ­
nocida y aptitud innegable, huyan solicitado con an­
terioridad una cosa análoga ú la que el Sr. Delgado ha 
tenido !a suerte de alcanzar, sin haber sido tan afor­
tunados. ¿Por qué esta diferencia? Cosas veredes el 
Cid...

— Los hospitales y demás establecimientos déla pro­
vincia están armiñados. Ya se han vendido parte do 
sus títulos, que ascendían, según nuestras noticias, á 
diez millones, y si para primeros del mes próximo no 
se paga por la Diputación provincial el segundo plazo 
del empréstito, el p restamisla sacará á la plaza el resto 
de los valores.

¡Esto es inaudito! ¡Esto no íienc nombre!
Es decir, que no ha bastado haberse apoderado de 

los bienes que Ubérrimamente fueron donados por per­
sonas piadosas á estos establecimientos, bienes tanto 
más respetables cuanto eran el patrimonio do los po­
bres; no ha bastado la pérdida que en la conmutación 
por papel del Estado sufrieron; no ha bastado dejardo 
pagar los intereses que este papel devengaba; no, era 
preciso que viniera una Diputación tal que dispusiese 
de ese depósito sagrado, dcl cual no era árbitra de 
usar, aun cuando el vértigo del encumbramiento asi lo 
haga creer. ¿Y en qué se ha .empicado el dinero que

FOLLETIN.

EL CURANDERO DE MENGA.

Carta al Sr. D. Eoman Lozano, médico en Jaraíz, por 
D. José María Otero, médico (de Martínez).

I.

Mi estimado comprofesor: Voy á pagar la deuda que 
contraje con Vd. do coiite.star á su apreciable dcl 23 de 
Octubre de 1870, respondiendo <i las dudas que Vil. me 
propone relativas al curandero do Menga, provincia do 
Avila.

Perdone Vd. que haya diferido demasiado mi respuesta. 
Siempre creí que la cosa no merecía la pena, poro veo 
({ue el deber me obliga, y aquí me tiene Yd. decidido ú 
satisfacer su curiosidad de saber, muy propia por cierto, 
justa y aceptable en hombres do ciencia. ¡Ah! ;yué üló- 
sofo, qué médico no ambiejona conocer lo que son las 
cosas en y en su causalidad?

Verdaderamente, el médico como el lilósofo no ven 
con claridad las primeras causas; pero ven como desde 
léjos toda la trabazón y cadena de los efectos observan 
los subsiguientes en los antecedentes, los conjeturan y 
los adivinan. Hé aquí por qué hay ülosofía allí donde 
quiera liaya im hombre que procure saber las cosas por 
sus causas: cognitio rerum per causas. Mas vamos al 
asunto.

«Hace veinte años me hallo en esta, dice Vd. en su car­
ta, y no había oido hablar del curandero de Menga, y

cslc empeño vergonzoso (que no otro nombre merece, 
aun cuando se le cubra bajo el pseudónimo emprésti­
to) ha proporcionado'? Los hospitales no e.stáii mejor 
montados; sus empleados no están mejor retribuidos; 
do modo que, á no ser, como en números anteriores 
decíamos, en el adorno suntuo.'O do su palacio, en 
las galoneadas libreas con que ba cubierto á sus de­
pendientes, ó en los gastes que para festejar la entrada 
del nuevo rey so hicieron, no hemos podido averiguar 
su inversión. ¿Y no se-exigirá á la anterior Diputación 
la responsabilidad de este hecho? ¿Bastará que, porque 
á unos cuantos individuos, que ni siquiera tenían la 
salvaguardia de haber sido elegidos por el sufragio de 
los pueblos, pues fueron nombrados por real orden, se 
los antoje, se vean boy los establecimientos benéficos 
desposeídos de sus bienes?

A  nuestro modo de ver este hecho está penado por 
el código.

¿Se hará algo para aplicar el merecido castigo á 
aquellos á quienes llegue la cu lp a...?  Lo dudamos; 
los e.stahlecimieutos se quedarán sin sus bienes...

«Y en tanto el mundo sin cesar navega 
por ci piélago inmenso dcl vacío.»

— Apenas el Sr. Homero Robledo ha sido nombra­
do ministro de Fomento,,han presentado su dimisión 
lodos los individuos de la sección correspondiente á

habiendo visto diferoutes planes do tratamiento bastante 
bien ordenados, y por otro sí, veo por incidencia habla 
usted de él en los artícnlos bien escritos de El EiagiiOs- 
iieo, me dirijo á Vd. á lin que me dé una pincelada de 
la Opinión que tenga loi-maüa, pues le supongo á usted 
próximo al dicho Menga, y habiendo hablado con los di­
ferentes enfermos que lian consultado con él, unos me di­
cen que se halla eii opinión do santo, otros do diablo, y 
otros, en lin, que tiene un Espriitu 8anlo con cuerpo, bra­
zos y piernas de algún Judas de nuestra clase.»

Créamelo, mi digno comprofesor, me siento apenade 
por no poder darlo una contestación cumplida. ¿Qué po- 
tiré yo decir (á posar do mi pro.ximidad) de un hombre 
ipie uü conozco mds quo por lo (luo do el diooiW Me halloj 
pues, ou el mismo caso tioi Sr. Lozano; oigo á unos titil­
arle santo, d otros diablo, y á ios uids que es un gría  ̂
truhán.

Do todos modos,'ya que la ocasión me brinda, creo aa 
deber mió decir alguna cosa, oxaminarulo esos tantos di' 
ceres, y porque al Un sonhechus que corren, y que se ha­
llan 011 relación con la ciencia del tír. Lozano y la mia> 
atestiguados por los quo con el han consultado y cónsul' 
tan sus padecimientos.

¿Qué nos dice la lógica^ ¡Qué nos dice! Que averigüe­
mos en lo posible las cosas oscuras-y recónditas; que 
1103 rindamos á las apariencias; qiiei dudemos en las cosa3 
dudosas; que desochemos las falsas; que no conlundanioá 
las probables coa las verdaderas, y que de estas solas de­
cidamos y lio las demús opinemos.

Pues bien; no anticiparemos nuestro juicio, no juzga­
remos por capriclio. ¿Qué es lilosofar sino indagar el fo»' 
do de las cosas? Trousseau, refiriéndose á la niediciuf*’ 
dice: «Si la ciencia consiste en el eoiiocimiento de los hé-
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la Instrucción pública. So dice que también han pre­
sentado ó piensan presentar las suyas, de los puestos 
quei-clalivamente desempeñan, ios Sres. Iglesias, Mala, 
Vclasco, Tañez y algún otro. Aun cuando esto fuera 
un rasgo de consecuencia política, no lo hemos dado 
cróililo.

En San Carlos se están haciendo las oposiciones 
á la tan decantada plaza de director de Museos; un 
solo candidato se dispula ia posesión, el Sr. D. Floren­
cio Castro. Varias veces nos hemos ocupado de lo re­
lativo á esta plaza; por lo tanto, excusado es que di­
gamos una palabra más á nuestros lectores. Peor es 
meneallo.

L imo Carceda.

MADRID 25 DE FEBRERO DE 1872.

C A R T A S
SOBRE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

PRIMERA.

Ogni promessa é dehilo.

E l -y id isputable am or qu e  siem pre lian  m ostrado 
usted¿s h á cia  e l p ró jim o, señores redactores de E l

dios, ¿qué es filosofar en medicina y  en su historia sino 
darse cuenta de los hechos que la componen ? En toda 
historia, continúa, hay dos cosas, los hechos y las ideas 
que los explican.» Y lié aquí la bandera, la* divisa, la 
egida que vamos á seguir en la cuestión del curandero 
de Mengu.

Hechos.—El curandero de I^lenga no sabe leer ni es­
cribir.

—El curandero de Monga tiene que servirse de uii ama­
nuense que escriba lo que prescribe a los enfermos. Un 
ejemplo do su manera de formular, véase en ol núm. 871, 
Pág. 565 do El Siglo  Médico y otras fórmulas que se cs- 
tamparáu más adelante.

—El curandero de Menga dicen que dice: «Yo curo 
pür gracia divina] mi saber es inspirado por Dios.»

—El curandero de Menga, dicen que dice: «El gobierno
ene ha dado érdeu para curar..... llevo tantos.......  tantos
Chiles de reales adij,uiridos.»

—El curandero de iMenga dicen que dice: «Mi mujer 
hace tanto tiempo que so ha muerto; dejó dispuesto que 
lio se lo dijese por su alma más que úna misa, que era lo 
qno precisaba para ir al cielo.»

—El curandero de iM on gu  dicen que lo sabe todo, y 
esto no solo respecto á enfermos, sino á cosas do otra cla- 

lié aquí una fábula:
Cierto sugeto, en agradecimiento por haberlo curado 

Je mandó de regalo una fanega de garbanzos. El conduc- 
oi (en el camino) ha vendido medio celemin, no creyen­

do que tan pequeño hurto fuera descubierto. Mas hó aquí 
^úe al entregarlos al curandero, le dice éste: «Aquí no

S ig lo  M é d ic o , me autoriza ú esperar que consientan 
en conceder un espacio de sus 32 columnas (sin des­
perdicios de portadas y  anuncios) para las epístolas 
que me ha ocurrido escribir, con el fin de ahuyentar 
penas y  disipar melancolías. ¿Tía de negarse este con - 
suelo á quien purga sus pecados en una triste y  apar­
tada aldea, sin más entretenimiento que el de seg-uir 
los raros sucesos de la época, y  contem plarla capri­
chosa marcha y  colorido abigarrado de eso que se ha 
convenido en llam ar citilizadon?-

Pues que V ds., en el artículo que pusieron por tí­
tulo peor.—Ayer y hoy, publicado en su
inimero de 7 de Enero, insisten en censurar am arga­
mente este enredijo de disposiciones contradictorias 
y  absurdas que se capitula UUo'tad de enseñanza, no 
llevarán á m al que acuda yo al lugar de la pelea, me 
ponga al lado del autor de dicho escrito y  le preste 
aquel auxilio que buenam m le permitan m is fuerzas.

No soy m ás m ozo que él, ni es por tanto de presu­
m ir que exceda mi pujanza á la suya; pero juntos, y  
estando de nuestra parte la razón, algo podremos ha­
cer en defensa de la verdad, burlada y  aun escarneci­
da á cada paso.

«Propóngome chantar en m is cartas lo que estimo 
conducente á  esclarecer el asunto, hasta hoy por 
demás confuso y  turbio, sin que m e arredre el fu n ­
dado temor de que alguno de los pescadores á rio re­
vuelto se encare verde y  mohíno conm igo, y  m e en­
derece, como aquella descocada mozuela á su  madre.

viene toda la cantidad, porque en el camino ha vendido
usted..... » la porción dicha.

Otra fábula:
Cierto sugeto (le nombraron) trató de consultar su mu­

jer con el curandoro de Menga. En la mañana del dia de 
su ida, mujer y marido trabaron conversación sobro la 
cantidad de dinero que había de dársele al curandero (1). 

—Cien reales, dice la mujer.
—Ca, es mucho, dice el hombre; bastan 40.
—Es poco, dice ella; será una ochentiua.
El marido accede.
Pues bien; se dispone la marcha. Ya han llegado á ca­

sa del curandero; toman asiento.....  y  jeosa pasmosa! el
curandero habla en estas ó parecidas palabras: «Vd., dice 
dirigiéndose al hombre, viene aquí forzado por su espo­
sa de Vd., por complacerla, no tiene Vd. fé en mí.» Pro­
sigue: «También sé todo ei altercado que Vds. han teni­
do esta mañana respecto á lo que habían de darme » 

Lapsus lingüe como el siguiente <leben ser muy fre­
cuentes en ol curandero do Moága. Dictaba, dicen, á su 
amanuense una untura para aplicar a las articulaciones 
de un enfermo, y en vez de decir «para las articulacio­
nes,» dijo: <q)arulasm?cr7oc2¿e¿oj.’cs.» Pero ol escribiente 
más sagaz que su am o, sigiiióoscribiendoflí’7íe2í7«c?o- 

manifestándolo así al concluir y en voz inteligible 
para su señor y de manera que los circunstante^ no se 
apercibieran que corregía un error á su patrón.

Es también reciente el caso siguiente:

(I) Este curandoro no riJe, lo deja á h  voluntad de los consultantes.

(Se continuará).

Ayuntamiento de Madrid



116 E L  S IG L O  M É D IC O .

(que lio  la  en con traba  m u y  "bella), estas ó m u y  p a re ­
cid as pa labras:

hNo me llamo fc-a, calle, 
que la llamaré tieja, madre.»

Las razon es que y o  dé, razon es serán  a l ca b o  m ás 
ó m énos va lederas, y  n o  l ia y  form a  d e  inutilizarlas, 
aparte d e  aquella , en  tod os  tiem p os adm itida , de pre­
sentar otras m ás poderosas. Juez h a brá  d e  ser el p ú ­
b l ic o  intelig-ente, y  desde ah ora  m e propong-o acatar 
su  fa llo  y  estar á su  re so lu c ió n . -Si v e n cid o  resu ltare , 
m u rm u ra ré  en  la  a g o n ía  este verso  toscan o:

<ií/n bel morir tufa la vita ftoaora.»

¡Y  m e quedaré tan  fr e s co ...!  Q uizás a i verm e espi­
char h a b la n d o  en  ita lian o , se ab lan den  las entrañas 
y  se en tern ezca  e l cora zón  de m is con trincantes, 
hasta  e l pu nto de llorar d o lo r id os  m i triste desven ­
tura .

U n a adverten cia : á  tod o  tra n ce  h e  de con servar m i 
d ig n id a d  co m o  la  co n se rv a  e l a rm iñ o, qu e prim ero 
con sien te  en perecer q u e  en  en su cia rse . N o g u sto  de 
rép licas: estoy  por la  p u ra  y  s im p le  e x p o s ic ió n  de 
razones. D élas qu ien  las te n g a  opuestas á  las m ias, 
y  h á g a la s  v a ler  aqu ello  q u e  pueda.

P ro p ó n g o m e  escr ib ir  en  u n  tono a g r i-d u lce , entre 
g ra v e  y  m ordaz y  sarcástico , p or  ser e l m ás e ficaz  
en  este lin a je  de escritos : a llí don de n o  a lcanzan  
ag u za d a s  y  tajantes arm as, su ele  h acer estra g os  la  
d e l r id ícu lo , de la  cu a l se d ice  qu e  n o  tiene p u n ta  n i 
filo , s ien d o  por tanto u n a  esp ecie  de m aza  ó  de porra 
literaria .

Para m i te n g o  qu e  e l p re s tig io  de a lg u n a s  ve¿íís- 
tas y  desechadas n ov ed a d es  de ahora h a  de d esva n e­
cerse m u y  en  breve; p o r  cu a n to , co n form e  d ijo  m a - 
dam e S e v ig n é , «n u n ca  se h a  tom a d o  larg’o tiem p o  la  
som bra  por e l cu erp o : necesario  es ser si h a  de p a re ­
cerse  a lg o . . .»  ¿Cóm o han  de resistir á  un  exá m en  re ­
fle x iv o  é im parcia l?

C on vien e  m u ch o , en  m aterias tales, pensar a lg o  
m ás  d e  lo  q u e  se p ien sa , y  g a rla r  a lg o  m en os d e  lo 
q u e  se g a r la : qu e  e l p rom eter  p ro d ig io s  para ven ir  
sin  d ila c ió n  á  dejar los  o frec im ien tos  en  nada, n o  es 
cosa  qu e  pu eda repetirse todos lo s  dias. Los e n g a ñ a ­
d os  u n a  v ez  y  otra, v ien d o  cercan a  su  ru in a  cuando 
esperaban  qu e em pezase u n  n u ev o  re inado de Astrea, 
p od rá n exclam ar, y  es de su p on er  qu e  exclam en , bu r­
lon es  y  entre sarcásticas carca jadas,

«Gucú, cucíi, y más cucú, 
y siempre la misma cosa.»

cer qu e  h acem os; h a b ilid a d  réussir... ¡Y  nada
másJ E levarse para  h acer fortu n a  h a  sido siem pre el 
g ra n  vMwiaHm  de lo s  esfuerzos h u m anos.

«ic  siécle en a me7Ui, Ihomme n‘a pas changó. >

Basta de entradilla , y  p rocedam os á v en tila r  las m ás 
im portantes cuestiones.

L os p u eb los , com o se ren u evan , p arecen  de.stina- 
dos á  su frir  periód icam en te  ig u a les  d esen gañ os, para 
caer  d e  n u ev o  en  las prop ias aberraciones.

jR u ido ; m u ch o  ru ido! Pocas veces  habrá  p od id o  de­
cirse  con  tanto fu n dam en to .

L o  q u e  h a y a  d e  e n te n d e r s e  p o r  lib e r ta d  d e  
en señ an za .

■illay mngnificos engaños 
como liay mentiras sublimes.»

«T’eríjorum ¡lumen, menlis guita.-»

L eve  estudio de las m aterias; g ra n d e  o lv id o  de lo 
pasadó; r id icu la  im ita ción  de otros países; lig ereza  
extrem ada; enorm e au dacia ; fa lta  com p leta  de apren ­
sión  y  d e  form alid ad ; destreza para em bau ca r  y  h a -

N o serán m u ch os  los  qu e  h o y  d escon ozca n  esos e n ­
g a ñ o s  riagnificos n i esas suMimes m entiras; m as no 
por eso se cansa  d e  repetir los  todo el qu e  á  fa v or  su ­
y o  h a  reportado ó  espera reportar in d iv id u a les  v e n ­
tajas.

H ay  en  lo s  s ig la s , y  la  h istoria  lo  acred ita , fó rm u ­
las especia les, pensam ientos a fortunados, y  sacram en­
tales palabras, qu izás de o r ig e n  m u y  respetable y  con  
honrados y  p a trió ticos  fines ideadas, que s irven  g r a n ­
dem ente (desfigu rándolas, re torcién d olas y  e x o rn á n ­
dolas co n form e  e l g u sto  á  m e n u d o  estragado de la 
época) para m over  á la  m u ltitu d  y  fa scin ar lo s  v u l­
ga res  en ten d im ien tos. L o a trev id o , lo  p ereg r in o , lo 
n u evo , lo  q u e  h a la g a  las pasiones, lo  qu e  fa vorece  la  
persona , lo  que ex im e  d e l cu m p lim ien to  de penosos 
deberes soc ia les , lo  qu e  e n g r íe  la- soberb ia  y  da h o l­
g u ra  y  ensanche al am or p rop io , lo  sensual y  a g ra ­
dable, lo  qu e  re la ja  los lazos de respeto á  la  au tori­
dad deb idos, y  cuan to  a l cu lto  del becerro  d e  oro se 
refiere, t ien e , en  fa vora b les  co n d ic io n e s , a segu rad o 
p or  de p ron to  e l éx ito . ¿Q uién lo  resiste? A dviértese 
lu e g o  qu e  aq u ella s  n ovedad es y  satisfaccion es g ra tí­
sim as van  rom p ien d o  uno p or  uno los  resortes s o c ia ­
les, a trayen do g ra v e s  m ales qu e  n o  se h abían  p rev is ­
to en  m ed io  d e l a rrobam ien to  prim ero , y  reparando 
e l fracaso  torn an  á afianzarse lo s  torn illos  q u e  s u je ­
taban  aqu ellos  resortes ...

¿N o su ced erá  esto á  la  postre co n  nuestra m al l la ­
m ad a  y  peor en ten d id a  libertad de etise'ilanzaó

P resum o qu e sí, para h on ra  de la  h u m an id ad  y  del 
presente s ig lo .

A h ora  b ien . ¿Q ué cosa  es la  libertad de ense.hanza‘t
P ón ga n se  á defin irla  y  á  sentar sus fundam entales 

p r in cip ios  aqu ellos  qu e  m ás enam orados se sienten 
de ella, y  resu ltará que d os  n o  se hallan  con form es en 
op in ion es ; que m arch an  d istra ídos y  entusiasm ados 
con  la  m ú sica  y  son oridad  de e.sas tres pa labras, sin 
h aber pen sado en  fijar su  s ig n ifica c ió n ; qu e  se c o n ­
trad icen  á cada  paso; que lle v a  cada cual la  m ente 
fija  en  su  p rov ech o ; qu e en  m ed io  de tan  estrepitosa 
a lgarab ía  n o  saben  rea lm ente lo  qu e  p roclam an ; ique 
n o  §e en tien den , en  u n a  palabra!

¿Se con sid era  acaso, p roced ien d o  con  b u en a  lóg ica , 
á la  liberta d  de enseñar y  á  la  aprender co m o  uno 
de esos derechos in d iv id u a les  qu e  la  re v o lu c ió n  ha 
reputado ileg is la b les , an teriores y  superiores  á toda 
le y ?

Pues en ta l caso d istam os la rg u ís im o  trech o  d e  te­
n er  m ás lib erta d  de enseñanza qu e la  de tod os  los  si­
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g lo s . C ierto es qu e  cu a lqu iera  está h o y  fa cu ltad o  para 
enseñar, a u n q u e  n o  sepa  lo  q u e  enseña; cierto  tam ­
b ién  qu e es du eñ o cu a lqu iera  de apren der lo  q u e  g u s ­
te: pero  nótese que lo  prop io  h a  su ced id o  desde nuestro 
padre A dan  liasta e l 28 de O ctubre de 1868. E l que 
h a  qu erido enseñar á  o tro  aqu ello  q u e  sabia , se lo  ha 
enseñado, s in  qu e  n ad ie  fu e ra  p od eroso  á  im p ed irlo  
n i tratara de o p on er  d ificu lta d  n in g u n a ; y  e l qu e  se 
p rop on ía  ap ren d er a lg u n a  cosa , lib re  h a  sid o  para 
acu d ir  en  d em an da  de in stru cción  á  qu ien  tu v iere  
por con ven ien te . Y a  lo  p roba rem os.

L o que de verd ad  h a y , es qu e en  estos postreros s i ­
g lo s , s e g ú n  el ru m b o  qu e se g u ía  la  c iv iliza c ió n , los 
qu e con  esa liberta d  ap ren dían  a lg o  qu e  e x ig ie ra  ti­
tulo para su  e je rc ic io  n o  p od ían  a lcanzarle , en  razón 
á q u e  e l E stado hab ía  opu esto  u n  d iqu e á  tan  se n c i­
lla  y  p r im itiva  libertad , o to rg a n d o  tan  so lo  e l d ip lo ­
m a m ed ian te  ciertas pru ebas, coerc it iva s  de aq u el de­
re ch o , qu e  en ton ces no se re co n o c ía  co m o  ile g is la b le .

¿H a va ria d o  en  esto la  lib erta d  de ah ora? ¿Cesó 
acaso con  la  rev o lu c ió n  e l m o n o p o lio  e jercid o  por el 
E stado? ¿Es v e rd a ie ra m e n lc  lib re , ó n o  lo  es, el d e ­
rech o  de ense bar y  d e  aprender'} ¿N o está tan coa rta ­
d o , tan  cru e lm en te  reprim ido  c o m o  antes esc  d e re ­
ch o , qu e  deb iera  sin  du d a  com p ren d erse  entre los  in  - 
d iv idu a les  é  ileg is la b les  por lo s  que estos adm iten?

T a l libertad  n o  existe pues: e l g o b ie rn o ,- d íg a se  lo  
qu e  se qu iera, es represor, c o h íb e  a l p roclam arla  la  
libertad  de enseñanza ; p reten de ap arecer m u y  lib e ­
ral, y  es sin  em b a rg o  tan  opresor ó  m ás qu e lo  era el 
g o b ie rn o  en  los  m ejores tiem p os d e l despotism o de 
nuestros m onarcas. ¡Es qu e  sien ta  h ip ócrita  los  p r in ­
c ip ios , y  después n o  se atreve ó  d ed u cir  las co n se ­
cu en cias, crean do de esta m an era  e l m ás v ic io so  de 
los  sistem as, p o r  cu an to  á  lo s  v ic io s  d e l an terior 
a g re g a  los  v ic io s  d e l que h a  v e n id o  á sustitu irle!

N o hay rem ed io , en g re íd os  psexido-liheralcs'. t e -  
neis q u e  optar por u n a  lib erta d  completa, absoluta ó 
por la  represión. Si lo  p rim ero , arrojá is á  la  socied ad  
p or  un  p re c ip ic io  qu e  h a d e  h u n d ir la  en el ab ism o de 
la  barbarie ; y  s i lo  s e g u n d o , ju s to , hauy ju s to  es que 
ca rg u é is  co n  e l sam ben ito  de reaccionarios.

A rgü iré is  á esto que vuestro  sistem a restr ictivo  es 
m ás b la n d o , m ás  e lá stico  qu e  e l d e  tiem pos atrás; 
sin advertir qu e  si la  represión  como uno os parece 
exce len te , la  represión  como dos habrá  de resu ltar 
óptim a, co m o  qu e d u p lica  aq u ella  e x ce len c ia  m is ­
m a . L a d isy u n tiv a  es ap rem ia n te : ó  libertad  ahsolíl- 
ta con  todas sus co n se cu e n c ia s , ó represión y  orde­
namiento qu e  redu zcan  la  libertad  á  determ in ad os 
lím ites, lo  cu a l no es libertad verdadera.

V olv a m os  á  la  p regu n ta :
¿Qué se en tien de p or  libertad de enseñanza^
Si p o r  liberta d  de en señ an za  h a  d e  entenderse  la  

que tod o  h om b re  y  toda m u jer  tienen  de en señ ar lo  
que qu ieran , co m o  qu ieran  y  donde qu ieran , y  de 
aprender de ig u a l suerte, esa lib erta d  h a  ex istid o , se ­
g ú n  d e jo  d ich o  y  probaré, en  tod os  los  s ig lo s , y  n o  
h a y  para qu é presentaría  co m o  u n a  con qu ista  p r e c io ­
sa al p rogreso  d e  los presentes tiem p os d eb id a . Si la  
libertad  de enseñar sup on e la  v a lid e z  de los  estu d ios

en todos los casos, y  la  de apren der la  va lid ez  de lo  
ap ren d id o  en el ziso social de aquellos conocimientos, 
esta d ecan ta d a  liberta d  de en señ an za  qu e so n os  ha 
rega la d o  qu ed a  red u cid a  á  p u rís im a  b a m b olla , á  u n a  
de tantas e n g a ñ ifa s  con  qu e se fa sc in a  á las p e rso ­
nas irre flex iva s  é in con scien tes , y  á  u n  rem ed o  n o r ­
te -a m erica n o  g ro te s co  y  r id ícu lo . Esa liberta d , no es 
libertad.

«A C lie rc h er  j e  m 'o c c u p o , q u i  esí i d  la  d u p e .»

No pu ede darse paso  p or  este la b erin to  s in  d e fin ir  
b ien  los  térm in os , y  cada v ez  n otam os m ejor  qu e  n o  
está oficialmente de fin ido , lo  q u e  h a  de entenderse 
por liberta d  d e  en señ an za ; p or  cu y a  fa lta  d e  d e fin i­
c ión  se h a  con v ertid o  el ram o d e  in stru cc ió n  p ú b lica  
en un  verdadero galimatías.

Los autores d e  la  reform a, ó  m e jor  d ich o  d el d e s ­
atinado embrollo de 1868, no h a n  acertado á fi ja r  las 
reg las en  q u e  debería  estribar obra . Q uerían  
e.cliurla de m u y  libera les, y  les  h a  asustado ¡p o b re c i-  
llos! la  liberta d  de qu e  b lason a ban , retroced ien do 
con  espanto ante la  su presión  d e  la  en señ an za  o fic ia l, 
tan con traria  á  sus m iras, ante la  liiicrtad  de las p r o ­
fesiones, e tc ., etc. ¡Qué revolncio iiariü á  de tan  p oca s  
agallas!

¿ lis  cierto qu e  queréis libertad  d e  enseñ anza? P u es 
exp ed id  u ii d e c re to , n o  hace fa lta  m ás, a b o lie n d o  
toda la  le g is la c ió n  v ig en te  y  su p rim ien d o  tod a  e n se ­
ñanza  o fic ia l ...

¡Esa es la  libertad ! No n ecesitá is  m ás para  o b t e ­
nerla  , completa, co m o  con v ien e  á  vu estras
rad ica les op in ion es , y  advertid , para n o  asustaros, 
qu e  d e  ta l m anera  h a  p e rm a n e c id o  el m u n d o  m iles  de 
años sin  qu e  p or  eso sobrev in iera  n in g ú n  horroroso 
ca taclism o.

¿E ncontrá is qu e  esa liberta d  p u ed e  ser  a ltam ente 
dañosa, qu e  m ás b ie n  que u n  p rog reso  fu era  u n  re ­
troceso v e rg o n zo so ?  ¿Que e l p rocla m a rla  lastim aría  
vuestra  rep u ta ción , y  lo  qu e  au n  sentiréis p ro b a b le ­
m ente m ás, vu estros intereses? Pues en ton ces re p r i­
m idla  co n  le y e s  y  reg la m en tos ; p ero  en  ta l caso no 
la proclaméis... ¡E chad  á un la d o  e l fa risa ísm o, a rro ­
ja d  la  careta  con  que ocu ltá is  vu estro  rostro, y  d e ­
claraos represores d ecid id os  d e  la  libertad , ó  sea reac- 
cionarios!]^Q os  dé esto v e rg ü e n za , qu e  fu era  esa  d e ­
b ilid a d  in d ig n a  d e  cora zon es  ta n  esforzados y  de 
in te lig e n c ia s  tan  lib re s ...

¿V ais á  sa lirm e al en cu en tro  d ic ie n d o  qu e s o la ­
m ente qu eré is  u n a  liberta d  relativa, de n in g u n a  m a ­
nera absoluta} ¡Y a  com p ren d o ...! En tal caso os rep li­
caré qu e n o  os d istin g u ís  de otras escuelas d o c t r in a ­
rias, y  q u e  n o  qu ed a  sobre  vu estro  cu erp o  p e lo  d e l 
rad ica lism o qu e alardeáis. ¡U u ra d ica lism o  restric­
tivo, qu e  coarta la libertad ( ja m á s  coartada en  m iles  
de años p or  los  m ayores tiranos d e l m undo) es c ie r ­
tam ente u n  ra d ica lism o  p e re g r in o  é  in com p ren sib le !

¡Y a n o  h a y  p a lab ra  q u e  con serve  su  g e n u in a  s ig ­
n ificación ! ¡V iv im os  en  la  torre de Babel!

C om pren do que eso  es lo  qu e  rea lm ente se h a  in ­
tentado h acer. N o era  e l ob je to  de los n ovadores l i o  
g a r  á  u n a  com p le ta  libertad  de enseñanza : se han
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contentado con  cierto ensanclie ; con  u n a  aparente l i ­
bertad ; c o n  u n a  crea ción  h íbrid a , fe cu n d a  g e n e ra d o ­
ra d e  m on etm os id a d es ; c o n  u n a  re v o lu c ió n  escolás­
tica, qu e  perm ita  los  p rop ios  ca m b ios  y  tra sm u ta ­
cion es qu e  lia  ocasion ado la  re v o lu c ió n  p o lít ica . ¡E n ­
t ie n d o , en tien d o !

M as la  liberta d  de enseñanza , co m p re n d id a  de esa 
s u e r te y p a r a  esos usos, n i es liUrtad  n i es enseaa)i- 
za, e s ... ¡cu a lqu ier  cosa! E n  su  p eor  parte h a  q u ed a ­
do e l r ó g iin cn  preexistente, a l cu a l se h an  añadido 
horrib les  ve je tacion es  qu e  a fean  su  c u e r p o , y  un 
m an an tia l in a g o ta b le  d e  abusos.

¿N o m e  será p erm itid o  p reg u n ta r  de n u e v o  qué 
cosa  se en tien d e  en tre  nosotros c o n  ese n o m b re  de 
libertad de enseñanza'i

N ada y  todo : cu a lqu ier  cosa ; ¡dosórden , pu rísim a 
a lg a ra b ía , ard ides para desposeer á  u n os  de lo  qu e  á 
otros les v ien e  b ien , farsa, e x p lo ta c ió n , recu rsos  para 
hacer do sáb ios , m iserias!

A h ora  m e ocu rre  que pu ede entenderse m u y  b ien  
a lg u n a  otra  cosa  p or  la  su sod ich a  libertad, y  que 
no fu era  ex tra ñ o  topar au n  con  d e fin ic ión  m ás a cep ­
table.

¿C onsistirá  qu izás la  libertad de enseñanza en  per­
m itir  qu e  tod o  e l que sien ta  deseos d e  desem peñar el 
papel de m aestro abra  su  cátedra, qu izás en el seno 
m ism o d e  las un iversidades, sin  q u e  nadie le  ex ija  
requisitos, y  p on ien d o  á  su  d isp os ic ión  ios anfitea­
tros, las salas de d ise cc ió n , los  ga b in etes , las c l ín i­
cas y  tod os  los  m ed ios  d e  enseñanza?

Si esto fu ere , n i tal liberta d  se h a  p lanteado, p o r - 
■que esas cosas no ex isten  ó  n o  pasan  de un m o n o p o ­
lio , n i es p osib le  q u e  se p lantee m ientras n o  lle g u e  
aquel d ia  e n  que h an  d e  ser prop iedad  de todos los  
útiles del trabajo', y  au n  en tonces habrá que d isp utár­
selos á p u ñ etazo  lim p io , y  se e r ig irá  en  dueño el que 
cuente  co n  huesos m ás pesados y  d u ros y  co n  m ás 
potente  m u scu la tu ra .

L a  enseñ anza  lib re  tendría  en  tod o  caso que ser 
u n a  in d u stria  com o las otras; y  de la  p rop ia  m anera 
que e l fabrican te  b u sca  ed ific io  para  su esta b leci­
m ien to  y  se p ro p o rc io n a  la  m aqu in a ria , tendría  el 
profesor qu e  fu n dar su  escu ela  y  bu sca r lo  que h u ­
b iere  m en ester para la  enseñanza.

Pues n o  s ien do ta m p oco  esta la  libertad  aqu í esta­
b lecid a , será qu e  por libertad de easerianza se euü eii- 
da la  de despotricar en  la  cátedra, d ic ieu d o  m il h orro ­
res con tra  los  m ás sagrad os ob je tos  y  las m ás resp e ­
tadas personas.

C uéntase q u e  n o  p od ía n  antes catedráticos n i e sco ­
lares en tregarse  á c iertas in v estig a c ion es , y  q u e  a h o ­
ra, rotas y a  las p ih u elas, v a m os á v er  cóm o se  rem on ­
ta a l qu in to  c ie lo  la  m ed ic in a  m odern a . ¿Qué in vesti­
g a c io n e s  serán  esas? ¿P or qué no se sum m istra  a lg u ­
n a  prueba  d e l im ped im en to? ¿A caso  n o  eran los  pro­
fesores m ism os los  qu e  form aban  su.s program as? 
¿Y  n o  d eberán  form a rlos  tam bién  ahora , de la  prop ia  
suerte, si q u ieren  dar u n  curso  com p leto  y  ordenado? 
¿Se ju z g a  p rovech osa  la  libertad  d e  echar p or  los 
cerros d e  U b ed a  y  de entretener á  los  estudiantes 
aunque sea c o n  estúpidas b lasfem ias?

¡Y  sin  e m b a rg o , esto es lo  qu e  a cá  lla m a n  libertad, 
y  lo  qu e  d icen  h a  de regen era r  y  dar lu stre  á  esta s o ­
ciedad  casi d isuelta! P erm ítase á  tod o  e l m u n d o  h a ­
cer  cu an tos estudios experim en ta les  qu iera  y  d ed u cir  
U bérrim am ente las con secu en cia s  c ien tífica s  qu e  sea 
gu stoso , pero  n o  se le  perm ita  u ltra ja r  las creen cias 
de los  españoles, y  se d irá  de seg u ro  q u e  fa lta  la  l i ­
bertad , y  ¡que n i au n  es p erm itid o  h a cer  u n a  autop  - 
sial Para ciertas gen tes , en  esas respetab les creen cias  
il mal dell‘ Universo txUto inssaca.

V ie n d o  v a m os qu e no es fá c i l  a cortar co n  la  l e g í ­
tim a d e fin ic ión  d e  esta co ííí.q u e  se llam a en  E spaña 
libertad de enseñanza.

¿Se con fu n d irá  acaso la  liberta d  de enseñar c o n  la  
libertad  de aprender'i ¡Quién sabe! A lg u n a  razón  liay  
para p resu m irlo , p u es  que q u izás  en  n in g ú n  otro 
punto insistió  tanto e l p reám bu lo  d el fam oso d ecreto - 
le y  q u e  tan  próspera  y  b r illa n te  v a  p on ien d o  n u es­
tra in stru cción  p ú b lica .

¡Y  qu é fu erza  d e  razonam ien to ! P uede h a b er  e s tu ­
diantes que privadam ente ap ren dan  ciertas m aterias 
y  s in  a cu d ir  á  las cátedras; es hu m illan te  p a ra  la  d ig ­
n idad  h u m an a su jetarse  á  m atrícu las  en  tiem p o  fijo , 
á listas y  con feren cia s; es a b s u r d o  y  m on stru oso  d e ­
term in ar la  d u ra ción  de cada carrera , s ien d o  u n a  v er­
dad que a lg u n os  escolares ap ren d en  las m aterias co r ­
respondientes en  la  m itad  de tiem po q u e  o tros ... Pues 
¡nada de asistir, n i au n  para ap ren d er  las m aterias 
experim enta les y  prácticas! ¡N ada de esa ig n o m in io sa  
reg lam en tación ! ¡Nada de fijar n i aun  aq u el tiem po 
m ín im o  qu e en ciertas carreras n ecesita  em p lear e l 
h om bre  de m a yor  ta len to, u n  m on stru o  de in te li­
g e n c ia  y  de ap lica ción ! ¿Puede h aber, entre c ien to , 
uno que estudie en  cuatro añ os tod o  lo  con cern ien te  
á  la  c ie n c ia  y  e l arte m éd icos?  E n  tal ca so , n o  re ­
du zcam os la  carrera á  esos cu a tro  años; d em os  a lg o  
por añadidura, y  su p on ien d o  qu e todos han  d e  ser 
in g e n io s  mónstrms, con sin ta m os q u e  la  s ig a n  todos 
en  cu atro , en  dos, y  si ser p u ed e , e n  uno. ¡M a g ­
n ífico !

¿Es esta la  libertad de enseñanza en cu y a  bu sca  
andam os? A  lo  m en os en  parte.

N os qu edam os, pues, rea lm ente sin  saber de fijo  
libertad de enseñanza. Lo.s secu aces 

de esta q u e  reina , su p on en  q u e  en  A lem an ia , en  In ­
g la terra , en  B é lg ica  y  en  lo s  E sta d os-U n id os  se g o ­
za de u n a  libertad  p or  e l estilo , y  qu e  á ella  se deben  
los p rogresos  de la  m ed ic in a  en  d ich os  países. ¡Esto 
es p in tar co m o  querer! N i en  A lem an ia , n i en  Bél - 
g ic a , n i en  In g la terra  h a y  u n a  libertad , co m o  la 
nuestra, q u e  á  n in g u n a  d e l m u n d o  se p a rece , y  los 
E stados de la  U n ion  A m erica n a  n o  p u ed en  p resen ­
tarse com o  m od e lo .

E n  las sucesivas ca itas iré d eterm in an d o  lo  que es 
n u estro  ré g im e n  de enseñ anza  y  tam bién  lo  que 
con ven d ría  qu e  fuera. E scrib iré  con  ca lm a  y  d iré  
tan  so lo  aqu ello  m ás preciso  d e  lo  m u ch o  qu e m e 
ocu rre :

« F o u r q u o i  d o n e  la  co lére  o u  su ffU  le d e d a in ? »

V o y  y a  hacién dom e m olesto  para  los  lectores, y
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aquí d o y  pu nto, n o  s in  m ostrar antes á  esa red a cción  
el d eb id o  a g ra d e c im ie n to .
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DIFERENCIAS FUNDAMENTALES
EN'l'IUi LAS liNl'ERMEDADES DlATKSlGAS V LAS DISCRÁSICAS, 

rOB D. AGUSTIN OVIETA.

es, y

{Conlimiacion.)

• Esto scfior liabia pasado á la isla de Cuba, jóvcii aun; 
y á los troco años de rosidoncia cu la Habana, los médi­
cos le aconsejaron volverá su país natal (provincia do 
Santander), por hallarse albetado do una dolencia de pe­
cho que duraba largo tiempo y queso agravalia diaria­
mente; según refería ci enfermo, estaba enfrmees como 
Uii tísico.

Ya en su paí'̂ !, y viviendo en uno de los puertos de mar 
de la provincia citada de excelentes condiciones clima­
téricas, la afección de pecho fué cediendo gradualmente, 
se nutrió el enfermo, y al cabo de un año se consideró ya 
curado, sin quedarle más^quo una ligera tos, que en nada 
alteraba sus funciones generales. Tenia entonces unos 
32 años.

So casó á poco tiempo y tuvo una numerosa descen­
dencia.

Algunos do los niños murieron en la primera infancia; 
so puede deducir de los recuerdos do la siiitoraatologia 
recogida para estudio de este caso, que fuó la hidrocefa­
lia tuberculosa la enfermedad que aquellos padecieron.

Los hijos que sobreviven gozan de excelente salud.
Hocordamos ahora los síntomas que observamos en el 

pecho de nuestro enfermo.
Habla síntomas de una bronquitis crónica diseminada, 

y evidentes de un infarto tuberculoso que oeupaba.gran 
parte del lóbulo superior del pulmón derecho. Pero lo 
notable era que no había signo alguno de rehlaiuleci- 
miciito ni de caverna en este punto infartado. Y puede 
asegurarse como muy probable que este infarto debiera 
oxistii» desde la época de su residoiicia en la Haljana en 
el que los tubérculos citados cesaron en su evolución 
niorljosa bajóla iníluencia de un clima favorable para 
el enfermo y  antipático á la tuberculización.

Este estudio nos condujo naturalmento á formar el 
'bagiióstico de la afección renal, y nos pareció deber 
coiNiderar la nefritis crónica albuminosa de naturaleza 
tulierciüosa.

Esto es uno do los muchísimos casos que indican las di­
versas peripecias fenomenales do las enfermedades dia- 
tesicas, y  que los hacen diferenciar esencialmente do las 
éiscrásicas.

Un enfermo que padece una enfermedad discrásica á 
L altura de la de nuestro enfermo, se cura ó muere, y la 
cuestión se resuelve en más ó ménos tiempo. Pero en la 
culormedad diatésica que hemos descrito, con haberse ros- 
lublccido el enfermo á la vuelta de Cuba y vivir todavía 
h’einta años más, no queda resuelta en filosofía médica la 
Principal cuestión.

Ocurre en efecto resolver el problema siguiente:
<So curó el enfermo liace treinta años?
A primera vista puedo decirse {[ue sí.
hlegó estenuado y con los síntomas de una tisis pul­

monar tuberculosa en marcha á la provincia do Santan­
der; aquí se nutrió y cesaron los síntomas do la dolencia; 
llegó á contar 70 años de edad; alcanzó este individuo un 
período de longevidad notable en su estado.

Y, sin embargo, no so curó de la enfermedad diatésica; 
persistió continuamente implantada en este organismo 
y demostró su presencia unas veces por la trasmisión de 
la misma diátesis á su descendencia, y  últimamente por 
una manifestación tardía en los riñones do esto individuo, 
pero bastante fuerte aun para producir una tisis renal, 
que hizo sucumbir al paciente. •

Es así como el estudio de la evolución do las diátesis 
pono al módico en ciertos casos en situación bastante 
despojada para poder, en mayores proltabilidadcs, corro­
borar diagnósticos que aparecieron oscuros en reconoci­
mientos anteriores.

Catorce años hace que vimos á un labrador con un 
afecto del testículo iz<iuierdo, que nos pareció do dilicil 
diagnóstico diCercncial.

Poco alnütado el testículo, algo desigual, jniiy denso, 
algunos dolores reílejos, Imeno ci estado general del su- 
geto: so hizo un tratamiento resolutivo por largo tiem­
po interior y exteriormeute, y el testículo permanecía 
cu el mismo estado. No lie vuelto á ver á esto paciente 
hasta hace cuatro meses, que fué llamado á una consulta 
con los profesores habituales de este sugeto, los dos del 
pueblo en que reside.

El padecimiento de ahora databa de algunos meses, y 
era una bronquitis crónica y tenaz, que no se había 
modificado á pesar del excelente tratamiento aconsejado 
por mis compañeros y seguido por el enfermo con exac­
titud y buenos cuidados, inclusos los de la liigiene, ha­
llándose en posición bastante para gozar de ciertas co­
modidades.

Reconocimos detenidamente el pecho, y no nos cupo 
duda de quo existia, y existe hoy tamhien, un infarto tu­
berculoso en el vértice del pulmón derecho, (pie sigue en 
su evolución un curso muy lento.

El testículo está en el mismo estado que hace catorce 
años.

Hemos deducido de lo referido la existencia en este 
individuo de una diátesis tuberculosa, cuya primera ma­
nifestación ostensible fué en el testículo izquierdo hace 
más (le catorce años, y la segunda cu el pulmón hace 
unos meses.

¿Será exacta esta apreciación?
Creo quo si, y cuando méiios, muy conforme á las le­

yes especiales de evolución de las enfermedades diatc- 
sicas.

Veremos ahora la diferencia que hay entre la hidroce­
falia discrásica y la tuberculosa diatésica.

Ya hemos dicho lo ipio caracteriza á la primera: en la 
segunda so verifica la exhalación serosa en los ventrícu­
los por efecto del desarrollo de tubérculos en la pia má- 
ter. TiUS investigaciones minuciosas que se han hecho pa­
ra explicar esta hidropesía local han dado por resultado 
que la producción de estas granulaciones coincide con la 
obliteración de los pequeños vasos de la región en que 
aquellas se producen, liallándose por tanto interrumpida 
la circulación venosa, tanto más cuanto adelantan los 
procesos tuberculosos.

Nos ha parecido observar en la práctica que el modo 
(le aparecer la hidrocefalia tuberculosa es bajo dos 
formas.

Unas veces es solo efecto de la evolución tuberculosa 
que marcha con lentitud, y .en estos casos, antes de pre­
sentarse los síntomas de la grave afección que va á es-
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tallar, los enfermos presentan un estado prodrómico mu­
chas semanas antes, ó cuando ménos muchos dias: tris­
teza, cambio de carácter, vómitos, etc., etc.

En estos casos no hay realmente meningitis; la hidro­
pesía so forma por la perturbación mecánica sobreveni­
da en los vasos venosos por el curso gradual de los tu­
berculosos.

Otras veces no hay, se puede decir, síntomas prodró- 
cos; aunque existe ya la lesión tuberculosa, no es aun su­
ficiente para impedir del todo la circulación de los vasos 
limítrofes á la dolencia: si en éste estado una causa cual­
quiera, como una insolación, promuevo una congestión 
sanguínea cerebral, so desarrolla con gran facilidad una 
meningitis peritubcrculosa, que trac en pos de sí la hi­
drocefalia, de curso más rápido que la primera, ó igual­
mente gravísima.

Todos los dias vemos pasar á nuestra vista escenas 
análogas en las afecciones tuberculosas pulmonares, dan­
do las flegmasías accidentales perituljerculosas grande 
actividad á la evolución do ios infartos, acallados á ve­
ces por largo tiempo en el seno del parenquima pul­
monar.

Al tratar do estas hidrocefalias—de ladiscrá'^ica y dia- 
tésica—he hecho una indicación do la diátesis hidrópica, 
no porque fuera realmente este ol lugar que lo corres­
pondiera en un cuadro de afecciones do patología, sino 
por haber tocado incidentalmonte hablar de hidropesías, 
cosa permitida en la íntlole de este artículo.

Es sumamcuto diferente la diátesis hidrópica do una 
hidropesía díatósica, porque esta es generalmente local, 
limitarla á una cavidad y dependiente de una diátesis de­
terminada: la anterior pertenece más comunmente al 
órden do las discrasias, porque sobreviene comunmente 
en el período adelantado do las caquexias, y  Imy múlti­
ples manifestaciones serosasen varia?cavidades, sean las 
naturales, ó en las articulaciones, constituyendo así una 
disposición especial morbosa á estas sufusiones, ó sean 
diátesis hidrópicas.

Y ya que hemos entrado on la comparación de las hi­
drocefalias, continuaremos un estiulío análogo sobre las 
demás liiilropesías, género do enfermedad que so presta 
bien á poner enrelive las diferencias de las afecciones 
diatésicas y  diserásicas y las diversas composiciones do 
los humores trasudados, cuya colección constituye en la 
cavidad del vieiitro, es decir, del peritoneo, la ascitis; en 
la de las pleuras, el liidrotorax; en la del pericardio, el 
hidropcricardio, etc.; on el tejido celular subcutáneo y 
visceral, edema ó inflltracion edematosa, teniendo mun- 

• bros respectivos según las regiones ú órganos do edema 
do las piernas, de la cara, edema pulmonar, cerebral, etc., 
y  anasarca cuando la hidropesía os en la totalidad ó casi 
totalidad del tejido celular.

El líquido que constituyo las hidropesías referidas es 
análogo, pero no igual al .suero do la sangre.

Generalmente es blanco amarillento, tra«>parente y 
limpio, ligeramente alcalino y ménos denso que el suero.

Mientras quo ol suero de la sangre contiene por 100 
partes de 88 á 91 de agua, el suero hidrópico llega á te­
nor de 05 á 98. La mayor p¿irto do los elementos sólidos 
del suero de la hidropesía se compone do albúmina ó al- 
buminato do sosa, pero en cantidad mucho menor que en 
el suero normal sanguíneo.

E ael suero de la sangre, 5 á 6 por 100.
En el hidrópico, ‘ /s á 5 lo más ])or 100.
La fibrina lí([uida falta casi constantemente; de existir 

alguna vez, solo llega á Vs ó 1 por 100. No existe nun­
ca  la fibrina sólida.

Las materias extractivas, que se aumentan según la 
antigüedad do la hidropesía, llegan á 6 por 100.

La grasa es un elemento constante, quo va aumentán­
dose en proporción del tiempo de la colección.

Laurea existe también siempre, especialmente on la 
enfermedad de Bright, on la que llega á su máximum.

Solo en las hidropesías en que hay ictericia se ven los 
ácidos y pigmentos biliarios, así como son elementos fre­
cuentes la creatina, croatinina, los ácidos hipúrico y 
láctico. Las sales minerales abundan ménos que en el 
suero, pero on el líquido hidrópico existen como en el 
anterior las sales de sosa, los cloruros, y particularmen­
te en el cloruro do sódio.

Los experimentos de C. Sehonido han dado por resul­
tado que el líquido del hidrotorax os el más rico cu al­
búmina, después el do la ascitis, y últimamente el de la 
hiilroccfalia y el do la anasarca, habiendo la particulari­
dad quo ol de la hidrocefalia presenta sales de potasa y 
fosfatos que pertenecen á los glóbulos rojos de la sangre, 
lo que no se observa en ninguna otra de estas colec­
ciones.

Pero para apreciarlas bien hay quo explicar primero 
la acción especial de circulación, que se ha llamado cn- 
dosmosis y exosmosis. Dutrochet llamó á la primera ú la 
corriente sanguínea de fuera á ailentro, y á la segunda á 
la de dentro á afuera, dando á entender con esta id'^a la 
corriente de entrada y de salida; pero so da hoy en la 
ciencia á la palabra ondosmosis la significación do la 
corriente fuerte, y  do dóbil á la exosmosis; de suerte 
quo, con esta nueva acepción, la endosmosis puede diri­
girse lo mismo do dentro á afuera, que eu sentido inverso.

Estudiada, pues, esta función, y  conocidos los elemen­
tos constitutivos de la sangre, como hemos indicado ya 
on el artículo ilol humorismo, se ha podido asignar como 
causas de estas diferencias de composición del líquido hi­
drópico: 1.® Gonsi'ite esta en que la pared vascular no de­
ja  pasar más que los elementos disueUos en el suero, re­
teniendo los erementos suspendidos. 2." En quo es dife­
rente la capacidad exosmótica de los vasos, según la 
diversidad de sustancias y  según los diferentes sistemas 
capilares de las regiones orgánicas.

Con estos antecedentes estudiaremos los caracteres ó 
diferencias fundamentales de las hidropesías diserásicas. 
y diatésicas.

En unas y  otras es necesario, para quo se produzca la 
acumulación del líquido hidrópico, quo haya una causa 
para que el movimiento ondnsmótico de los capilares 
sea bastante violento para producir la trasudación mor­
bosa.

En las hidropesías diatésicas se produce constantemen­
te este efecto, porque el desarrollo de productos acciden­
tales, obstruyendo parte más ó ménos considerable de 
vasos capilares, aumenta ol movimiento do endosmosis 
en la circulación colateral á los puntos obliterados; y 
siendo carácter de los productos diatésicos la persisten­
cia y  su propagación, es la razón por que estas hidrope­
sías son generalmente incurables, porque lo es la causa 
que las produce.

En las hidropesías diserásicas precedo siempre la alte­
ración de la sangre, llamada liydremia, producto uhas 
veces do falta de reparación de materiales protéicos, co­
mo sucede en las epidemias de hambre y varias enferme­
dades crónicas, y  otras de pérdidas del mismo líquido, 
como en las hemorragias, supuraciones prolongados, en 
la albuminuria, etc., etc.; pero además de esta cansa 
existe también oti^ que mecánicamente ejerce el movi­
miento de endosmosis referido.
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Hemos citado anteriormente un tipo de hidropesía dis- 
crásica, que se produce inyectando cierta cantidad de 
agua en ias venas; la primera causa de esta hidropesía es 
la hidrohemia relativa; la segunda el aumento do turges- 
cencia producido por la presión intravascuiar de la ma­
yor cantidad de líquido que ha sumergido la inj'-eccion.

Supongamos, pues, un organismo en que exista la hi­
drohemia; bastará en este caso una fatiga, la acción del 
frió, una fiebre intercurrente, para que, activando el 
movimiento de ondosmods, so produzca la liidroposía; y 
como muchas veces pueden removerse estas causas y  no 
liay lesiones materiales en los órganos, estas hidropesías 
son muchas voces, y  en ciertas condiciones, curables.

Tengo en mis notas bastantes observaciones de hidro­
pesías ascitis curadas radicalmente; estas hidropesías 
han si lo discrásicas todas, producidas: primero, porque 
la mala quililicacion liabia constituido á la sangre en es­
tado de hidrohemia, y segundo, porque siguiendo en este 
estado los pacientes, haciendo uso do alimentos fuertes y 
algunos de bebidas alcohólicas, estaban manteniendo cii 
la circulación hepática y vena porta un aumento de acti­
vidad que coiistituia un acto do endosmosis, y por con­
secuencia la exhalación morbosa en la cavidad dol peri­
toneo.

Para obtener la curación en estos casos hay que tratar 
de llenar las dos indicaciones siguientes:

1.** Favorecer la formación de un buen quilo quo va­
ya á restaurar los principios constitutiblcs de la sangre.

9.® Moderar el impulso déla circulación en general,- 
y muy en particular el de la vena porta.

Fs notable que cuando la hidropesía ascitis es simple­
mente discrásica, pasan pocos dias do un tratamiento 
oportuno, y  ya se conoce su resultado con evidencia por 
la medición dcl abdóraen, por la dismiiiucion de la sed y 
de la ílel)rc y por la modificación ventajosa de la orina.

Y tan notables y prontas muestras de una curación que ' 
so ol)tendrá en más ó menos tiempo, según varias cir­
cunstancias, pero en gran número de veces con seguridad 
do óxito, se consigue con la terapéutica más simple y con 
un régimen de higiene rígido, poro sencillo.

Pueden dividirse estos poderosos medios en dos.
El régimen alimenticio exclusivo de loches.
El uso do la (ligitalína.
I,a lecho reúno las circunstancias de ser un medica­

mento refrescante, anodino, tolerable por las superficies 
más ó ménos irritadas dol canal digestivo, y la única 
¡Sustancia qne en estos ca.sos es susceptilde do ser digeri­
da, y por consiguiente do poder prestar un quilo regu­
lar á la sangre, con el quo empiece á repararse de las 
pérdidas incesantes.

May una repugnancia general al uso do este gran re­
curso, y le creen algunos perjudicial á los sugetos de tem­
peramento bilioso, que son los más frecuentes en sufrir 
esta hidropesíii discrásica.

Podrá esta repugnancia estar más ó ménos justiflcatla 
en teoría, particularmente cuando so trata de sugetos 
huo tienen una antipatía orgánica á las leches.

Pero en la práctica es un absurdo el mnntonor estas 
ideas.

Vemos, con la frecuencia que es dado tratar esta clase 
do enfermos, que convencidos de la necesidad de esto ré­
gimen, han tolerado perfectamente vonciilas su resisten­
cia natural y sus cavilaciones.

La explicación quo puede darse á estos hechos quo he­
mos observado es que el estado morboso crea una tole- 
í’ancia indudable, y si se quiere inexplicable á los medios 
curativos, cuando están bien indicados, como acontece

con el uso de grandes dósis do tártaro emético en ciertas 
y  determinadas formas de pulmonías.

Y la prueba que puede alegarse en favor de este modo 
de apreciar estos hechos está oii que so observe que es­
tos enfermos, desde el momento en que pueden tolerar 
los alimentos ordinarios, dan ya muestras do cierta re­
pugnancia á la leche.

Después dol uso exclusivo de la leche, desde el momen­
to cu que puede admitirse la digitalina sin temor de ir­
ritar las vías digestivas, coadyuva poderosamente este 

■ medicamento á la absorción deilíquido hidrópico, pro­
duciendo Gvacuacíonos más ó mónos abundantes de ori­
na, y contiene su formación (del líquido hidrópico) ha­
ciendo más lenta la circnlacion, y  por consiguiente dis­
minuyendo las corrientes violentas do endosmosis.

So entiende que lo referido tiene solo relación con !a> 
hidropesías discrásicas simples; pues otras dependientes 
de otras lesiones más graves se resisten tanto á este 
como á otros medios curativos.

En el gran centro nervioso, comprendicmlo todo el 
sistema cerebro-espinal, hay lugar también á observar 
variadas afecciones, unas dependientes de modificacio­
nes discrásicas y otras de maj^ifostaciones diatésicas.

Citaremos entre las prim eras;ó discrásicas algunas 
formas do hiperemia cerebral, producida por un aumen­
to de plastioldad y do glóbulos rojos de la sangre, altera­
ción producida por las causas bien conocidas, como la 
alimentación fuertemente azoada, el vino y licores, las 
inflamaciones francas, etc. etc.

En todas estas condiciones de causalidad, los glóbulos 
rojos en exceso y sobrecargados de oxígeno hacen que 
sea demasiado activa la hematosis intersticial y  se pro­
duzcan en el encéfalo los síntomas de la hiperemia.

Un aparato sintomático casi igual, y que para su diag- 
nóstico diferencial hay quo eoraparecor varios elemen­
tos, so presenta á consecuencia de una alteración do la 
sangre, opuesta á la primera, llamado anemia cerebral; 
ya porque haya una verdadera pérdida do sangre, ane­
mia', ó porque la masa sanguínea se reconstituya con 
agua después de una pérdida do sus elementos generales, 
hipoglobulia.

Varias hemorragias de carácter discrásico aparecen 
en estos centros nerviosos, debidos al estado de modifi­
cación <lo los elementos constitutivos de la sangre en los 
Casos de piremia, de estado tifoideo, en el escorbuto, la 
clorosis, en la hemolilia, en la ictericia grave, así como 
también se observan las graves perturbaciones funciona­
les (le esto importantísimo aparato, producidas por los 
virus de las diferentes pestes y tifus, de las liebres inter­
mitentes perniciosas, por las erupciones febriles, por la 
rabia y diversos envenenamientos, por los progresos de 
la pelagra, etc., etc.

(Se confinuard.J

H ID R O L O G ÍA  M É D IC A .

U na r é p lic a  á  «L a  G a ce ta  d e l  B a ñ is ta ». (1)

«.Sr. Director de El Siglo Médico.
»Muy señor mió y  de mi mayor aprecio: Si bien debie­

ra corresponder á osa redacción replicar al artículo de un 
señor X., inserto en la Gaceta del Bañista en su núm. 22,

( 1) Este periódico, quo según parece defiende los intereses 
del bañista bajo el prisma del de los dueños de los estableci­
mientos balnearios, ha insertado im articulo en contra del que
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lo3 ataques y amenazas con que el tal periódico nos fa­
vorece á cada momento, y singularmente el referido ar­
tículo, nos pone en el caso de contestarles, rogando á us­
ted en nombro de los médicos directores de baños y aguas 
minerales, se sirva mandar insertar lo que es adjunto, 
anticipándole las gracias su afectísimo S. S. Q. B. S. M.

Un MKnico d e  b a ñ o s . »

«Cuando los dueños de los establecimientos balnearios 
tienen adquirida su propiedad con las cargas y gravá­
menes reglamentarios que tanto les lastiman de poco 
tiempo á esta parte, sin que haya uno siquiera que pue­
da presentar títulos en contrario, es peregrino que el 
incógnito Sr. X ... pretenda, porque ofrecen salvar los 
intereses de los módicos directores on propiedad á su 
propia costa, que guarden silencio los así llamados hijos 
de VdB preocupaciom s do nuestra administración pública 
con derechos más ó ménos legítimos y  respetables, al 
decir del comunicante.

Agradecemos los llamados médicos directores la gene­
rosidad con que so quiere convertirnos en inspectores, 
abonándonos los sueldos con el producto de 10 rs. que ha 
de obligarse á pagar á cada bañista al entrar en la pro­
piedad de tan espléndidos explotadores. Siempre liabia 
creído, y por lo visto estaba en un error, que las indem­
nizaciones de derechos estaban fundadas en la razón y 
en la justicia, no en el favor, ni mucho ménos en gravi­
tarlas generosamente sobro el bolsillo ajeno.

Se equivoca el incógnito comunicante creyéndose en 
idéntico caso respecto de los afortunados extranjeros, 
cuya propiedad balnearia se halla también modificada en 
su libertad absoluta por legislaciones vigentes, y por 
otra parte con una competencia producida por cuantio­
sos desenvolsos de empresas y particulares, con lo cual 
el servicio público sale muy beneficiado. Los estableci­
mientos de España, con muy cortísimas excepciones, ca­
recen de elementos hidroterápieoí para la debida apli­
cación medicinal do las aguas, y por su desgracia, de 
concurrencia suficionte para compensar los sacrifleios 
que sus propietarios debieran imponerse para mejorar 
las hospederías, comunicándolas las condiciones higiéni­
cas que no tienen. Y tanto es así, que si el gobierno, co­
mo puede, se dedicase á inspeccionar la explotación de 
este servioio, que envuelve la mayor parte de las utili­
dades públicas, y oyese al público y á los médicos direc 
toros desprendidos ya de las consideraciones que tienen 
hasta ahora guardadas áios propietarios, tendrían que 
cerrarse más de las dos terceras partes do los que hoy so 
hallan entregados á la explotación, porque los enfermos 
salen engañados, puesto que ni sus aguas, ni los recursos 
hidroterápicos, ñi las hospederías, tienen las condiciones 
que la ciencia médica debe éxiglr cuando so trata de su 
curación.

I,amentable es que el terreno que han traído este asun­
to los dueños de estos sitios do tamaña utilidad pública, 
oblgue á decirse tan tristes verilados, pero á ello so­
mos impelidos por una polémica en mal hora fomentada 
por una media docena de ellos, que quizá arrastran á la

con el epígrafe do Plazas th bañas formó parte do la revista 
de la somanta delnúm. 910 do Er, Siglo Médico. El presente 
remitido excusa á esta redacción la réplica á la Gaceta del ba- 
rdsta, declarando tan solo en esto lugiirque el autor de dicha 
revista, que esto escribo, no es médico do baños, como ha 
querido suponer la Gaceta, ni las idctas vertidas en la revista 
mencionada han sido inspiradas por ninguno de estos, sino 
espontáneamente concebidas en vista del giro lamentable que 
se está dando á las cuestiones balnearias.—.ó. S.

completa ruina á la inmensa mayoría de los que viven 
trabajosamente para tenor que subvencionar además á 
un médico indispensable, donde quiera que baya un re­
medio que aplicar y enfermos que puedan necesitarlo.

r,os actuales, Uaynados médicos directores, se conside­
ran guarecidos ála sombra de la ley.que tanto se invoca, 
y si el gobierno croe preciso proponer á las Córtes su re­
forma bajo las bases que crea oportuno y consecuente, 
alli harán llegar sus opiniones, y aceptarán ó nó lo quo 
resulto, pero no pueden ni deben aceptar, ni mucho me­
nos conspirar con los quo están declarados sus encarni­
zados enemigos, para reclamar reformas quo tienden cu 
primer lugar á separarles do sus puestos logitimamon- 
te adquiridos, para después on segundo concluir deüiii- 
tivamente con ellos como torminantemento lo da á cono­
cer el Sr. X ... on el último período de su comunicado.

Además, como no consideran tampoeo su causa tan 
perdida como el mordaz articulista supone, y so croen 
dotados de alguna dósis de civil educación, no necosilan 
para sostenerse on sus puestos lanzrr acusaciones de sór­
dida codicia á los propietarios, no para defenderse, por­
que solo el gobioruo pudiera atacarlos, nunca el Sr. X... 
y comparsa, por más que tantas voces lo lian inténta lo 
ealiücámloles de estanqueros incompetentes, suponiendo 
que tienen interés on quo se renueven los bañistas on los 
establecimientos para aumentar sus intereses á costa de 
los expendedores de aguas y fondista^!.

Sepa el Sr. X... que ni el que suscribe ni ninguno do 
sus compañeros os autor do la Revista del S i g l o  (luo 
tanta comezón le causa, como no lo son tampoco de va­
rios sueltos de periódicos políticos como los de El Impar^ 
cial, Pueblo, Epoca yCorrespondencia, ijue tanto se pa­
recen en el fondo. Deténgase un poco á meditar y  verá 
que el público se va apercibiendo de la cosa y empieza 
á tomar parto cii la que le interesa tanto ó más quo á 
los propietarios de baños, pues al ün, además de lo que á 
su salud importa, os oí verdadero pagano, y es necesario 
oirlo. Sr. X ... á no ser que Yd. le i>osponga á las suscep­
tibles y exageradas opiniones do la Gaceta del Bañista.

En cuanto á lo de las especulacionos, los médicos direc­
tores lo hacen con su ciencia, como todo funcionario quo 
ejerce una profesión, nada ponen más que sus conoci­
mientos, y en ejercer bien su cometido estriba toda su 
industria. Esto mismo sucedo á todos los demás, llámen­
se médicos direotores, médicos de beneflconcia, catedrá­
ticos, jueces, fiscales, etc., y esto es lo que debo suponer­
se por ol Sr. X ...y  no soltar una carcajada ó dar un que­
jido, haciendo cuh estos ademanes la gravísima ofensa 
á los funcionarios- del E- t̂ado do dudar do su conciencia y 
honradez.

La medicina libro cu los establecimientos balnearios 
que tanto so reclama, ya la tiene el Sr. X ... consignada 
en los reglanioulos; ai)rovéchcuso los propiotariossi liicii 
les place do esta posesión que no tenian cuando entraron 
on posesión de sus linca'í, pero respeten la intorveiicion 
del Estado y ol derecho de tener para la asistencia de
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3S propuestos por ellos no deben ser médicos, por las 
lismas razones que han áerviclo para declarar que la 
bogacía es incompatible con el desempeño do algunas 
.raciones judiciales y administrativa^;.
¿Y no sabe el Sr. X ... constituido en farmacéutico de 

giias minerales, que ninguna botica puede explotarse, 
lediante razones poderosas, por su dueño, si á la vez es 
icilico, d no ser que renuncie al ejercicio de esta profe- 
ion? ¿Quiero este señor y  consortes disfrutar mayores 
rorogativas que un profesor de Farmacia, siendo sola- 
icate un expendedor de agua y un fondista? ¿No se cla- 
?asuflcientemente en los propietarios el deseo, la im- 
aciencia por monopolizar la ciencia médica en perjui- 
io del público?
Después de todo, si los enfermos están satisfechos, el 
úblico todo se conforma en ser explotado do esta mane- 
a y el gobierno así lo consiente, sufriremos las consc- 
iiencias y esperaremos á que el tiempo y los hechos nos 
agan justicia dándonos la razón, que por hoy solo puedo 
esconocer el que por lo visto tiene todo su interés y 
mbicion en desconocerla y apasionadamente la re- 
iliaza.

I E P ID E M IO L O G IA .
j

Nota acerca de la  epidem ia variolosa quo ha r o i-  
*. nado en  Casatejada.

la  epidemia variolosa que ha alarmado á los habitan- 
í de esta población por espacio de de diez meses, fué 
portada por un virulento de la inmediata población 
I Belvis do Monroy; y tan luego como se 'mani- 
stó el primor caso, lo hice saber al subdelegado del 
artido y Junta do sanidad local, á Iln de que so aílopt:.- 
n las medidas necesarias para evitar el desarrollo, si 

*>'a posible; mas por desgracia se fué propagando por 
aia la población paulatinamente, y  causó las víctimas 
iguientes: 5 párvulos, 5 adultos y G de odad madura; 
oíal, IG defunciones de ambos sexos. A esta cifra deben 
regarse sois más do fiebre tifoidea, ocurridas en pocos 

entre los varios afectados de esta calentura al tor- 
la epidemia variolosa, que suelo ser una do las 

oiisecuoncias de esta.
ba mortalidad do esta villa os por término medio 
■oO á 52 personas por año, habiendo ocurrido cu el úl- 
"íio de que hablamos 72 defuneiones, ó sean 22 de exce­
dí i6 de a viruela y G de liebre tifoidea, como rosultan- 
® 'lo olla.
bos que fallecieron de la viruela fué por la liebre gás- 

¿'■‘ca, la angina ó la iiiliamaoion del cerebro que la acom- 
‘'baron, ó so desarrollaron en su curso.

es la verdad de los hechos, cu contra de las exa- 
^ ôciones que se hacían por las gentes de los pueblos 
^odiatos sobro la mortalidad de esta villa, 
l-’na do las medidas adoptadas por la Junta local de sa- 

fii($ la pronta revacunación, que se practicó en 
*̂ antos quisieron aceptarla, y fueron 438 individuos, de 

J^sqiie solo uno fué atacado de laepidemia, y  eso de un 
benigno, no habiendo perdonado esta á ninguno 

ssi de log estaban vacunados: nueva prueba do las 
se presentan todos los dias en la práctica sobre la 

‘•Jacia de la vacuna y revacunación como preservativo 
la viruela.

Solicitaron los socorros de la ciencia, por haber sido
‘^adidos do la epidemia, 42,3 personas, de ellas 107 gra­os. ’

El método curativo ha sido el antiflojístico y demul­
cente en los primeros días de la enfermedad: sangría por 
lo común, sanguijuelas al epigastrio con más frecuencia, 
dieta y refrescos en unos, agua clara y leche aguada en 
otros: cuando la liebre eruptiva era muy ardiente siem­
pre aconsejábamos la sangría, notando que estas eva­
cuaciones de sangre favorecían hiuclio la  pronta erup­
ción do la viruela; luego quo se verificaba por completo, 
disminuía mucho ó cesaba la fiebre, concediendo enton­
ces á los enfermos algún alimento ténue, como caldos, 
leche, yema ó bizcochos. A la reaparición de la fiebre 
supuratoria encargábamos de nuevo la dieta; pero tan 
luego como cesaba esta segunda fiebre acudiainos á las 
emulsiones alcanforadas, régimen analéptico, ventila­
ción, sahumerios con plantas aromáticas y  mucho aseo, 
costándonos gran trabajo convencer á los asistentes 
quo en este período so habían do mudar las ropas con 
mucha frecuoncia, ventilarse bien las habitaciones, y 
que una temperatura suave, ó más bien fre.sca, eran pre­
feribles á las bebidas calientes y á muchas cuhicrtas en 
esta clase de enfermedad: en cuanto los enfermos podian 
levantarse los aconsejábamos lo hicieran por alguna', 
horas. Ru la convalecencia administrábamos ligt?ros 
purgantes para depurar el mal y librar á los pacientes 
do innumerables y  molestos diviesos, que repetíamos con 
más frecuencia si el enfermo no habla sudado ú orinado 
bastante.

La oftalmía la combatiamo.s solamente con lociones do 
agua de malvas y leche, favoreciendo la erupción en los 
piés con las cataplasmas emoliente-anodinas, abriendo 
las anchas placas para dar salida al pus y  lavamlo las 
partes con el agua de malvas y leche. Cuando se presen­
taban la fiebre gástrica, la angina, etc., obrábamos con 
energía contra estas afeccione.s, sin hacer caso <lo la vi­
ruela, procurando prevenirlas con las cataplasmas con­
tinuas al epigastrio, y al cuello en cuanto so presenta­
ban en la garganta, sin olvidar los colutorios y  gran aseo 
en la boca.

Creemos que el poco temor quo se ha tenido por lo ge­
neral á la epidemia, en virtud de ser poco mortífera, ha 
sido la causa de durar tanto tiempo entre nosotros, pnes 
no so han preservado las gentes de rozar con los ataca­
do^, se han lavado las ropas en los sitios donde lo liacian 
los demás, sallan los convalecientes á la callo antes do 
tiempo; en fin, no se ha observado el método preservati­
vo encargado para tales casos por más que lo hemos re­
comendado.

Esta ha sido nuestra conducta durante la epidemia, de 
la que estamos satisfechos, atendidos el largo período 
que ha reinado en esta villa, las muchas invasiones ocur­
ridas y el resultado ménos ventajoso que hemos visto 
en otros pueblos comarcanos, de más corto vecindario y 
de ménos invasiones.

Lo que tengo la honra, Sr. Director, de poner en su co­
nocimiento, por .si lo juzgase digno de insertarse en su 
ilustrado periódico, por si contuviese algo útil para la ' 
ciencia ó pudiera servir de ejemplo á los que no se hu­
biesen visto visitados por tan terrible huésped; y prin­
cipalmente para que, llegando á noticia de todos, se halle 
la especie de entrodiclio quo se tiene con esta villa, lo 
mande insertar en cualquier número, dándolo anticipa­
damente las gracias su más afectísimo amigo y seguro 
servidor Q. S. M. B.

Boctor A gustín  de  l a  Ca l l e .

Casatejada 10 de Febrero de 1872.

falleciou lo 16 como dejamos expuesto.
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PRENSA MÉDICA.
Tratamiento externo de la viruela por los bisulfi­

tos, por el Dr. Freydier.

Al fin de la última guerra, uno de mis amigos, médico 
militar, me comunicó un tratamiento que liabia emplea­
do, soguii el, con buen éxito, en el ejército del Loire. Este 
tratamiento, que él atribuia á un médico do Bareges, 
consistia en el empleo de la ílor de azufre no lavada al 
exterior bajo la forma de pomada, y al Interior mezcla­
da con los calomelanos.

Observó al principio accidentes disentéricos que me 
hicieron renunciar al uso del calomelano, y continué 
durante todo el verano ensayando el uso interno y exter­
no de la del azufre con alternativas en los resultados y 
sin encontrar una superioridad marcada á esto trata­
miento.

Sin embargo, un hecho había fijado mi atención. Este 
era la singular modificación que se produoia en ciertos 
casos sobro la erupción. Muchas veces las pústulas llega­
ban rápidamente á la desecación; otras veces parc- 
cian como aborta las en su desarrollo y se trasformaban 
en una especie do pápula. Reíloxionando sobre estos he­
chos suponía yo que debia provenir del ácido sulfuroso 
y las diferencias do acción do las variaciones en las ca­
lidades en la flor de azufre.

Ensayé el ácido sulfuroso líquido al exterior y obtuve 
buenos resultados; poro como el medio era poco cómodo, 
pensé desdo luego en usar los sullitos y  más tarde los bi­
sulfitos, á los cuales di la preferencia. Los resultados ol)- 
tenidos fueron tan notables bajo el punto de vista dcl 
aborto de las manifestaciones cutáneas, y consocutiva.- 
mente en la detención de los síntomas generales, que me 
atrevo á atribuir al ácido sulfuroso, empleado por la vía 
cutánea; una acción específica contra la viruela.

Encontrándose e.sta presunción corroborada por los 
buenos efectos que el Dr. Hjalteim atribuye al empleo 
del ácido sulfuro.so líquido al interior y á las fumigacio­
nes con el ácido'sulfuroso gaseoso en las alcobas de los 
enfermos, creo deber solicitar los cxperimeiito.s de mis 
colegas acerca de los modio.s que yo ei'upleo, con la espe­
ranza de que por los diversos modos de aplicación del 
ácido sulfuroso se llegará á dominar esta terrible enfer­
medad.

Aunque he empleado el bisulfito de sosa al interior, 
considero al tratamiento tópico; es decir, á la introduc­
ción del ácido sulfuroso por la piel y por las mucosas co­
mo superior al tratamiento interno. Aconsejo, pues, co­
mo tratamioiito principal gránde.s baños cofi el bisul­
fito do sosa y las aplicaciones repetidas muchas voces al 
dia sobro todo el cuerpo, y principalmente por la cara, 
do los bisulfitos lie sosa y do cal y do los sullitos do mag­
nesia, bajo la forma do pomada ó do glioerolado, á la dé- 
sis de 4 gramos por cada 32 de excipiente. Esta aplicación 
so hace con un pincel. He empleado muchas veces una 
mezcla con partes iguales de bisulfitos de sosa y de cal. 
Al interior he dado solamente 4 gramos de bisulfito de 
sosa on un litro de excipiente, distribuido en pequeñas 
désis durante las veinticuatro horas. Para la estomatitis 
y  faringitis he usado los mismos agentes en gargarismos 
ó aplicaciones directas.

Eu cuanto á la introducción del ácido sulfuroso gaseo­
so, por las vias respiraiorias, como curativo y preservati­
vo ó desinfectante, yo aconsejo, en lugar de producirlo 
bruscamente por la combustión del azufre, lo cual no

está exento de inconvenientes, obtenerle de una mancr 
lenta y continua, á la manora que se obtiene el clon 
descomponiendo el bisulfito do cal por un agua acidiil 
da. Se dispondrá en los cuartos dé los enfermos platillo 
con agua acidulada por el ácido acético, en los cuales 
introducen trocisco.^ de bisulfito de cal aglomerados pe V 
medio deim mucílago de goma para obtener una disoij 
cion lenta. La disolución completa indicará el momeni 
do volver á introducir lo.s trociscos. Se creará así uj 
atmósfera sulfurosa cargada gradualmente y á volunta'

(Conrrier médical.)

Dol bromuro do potaeio en ol tratamiento de 
tenia, por el Dr. ITorthrop.

Un individuo sentía ya hacia dos ó tros años divens 
incomodidades, tales como distensión abdominal, eai 
fruncida, etc. Había arrojado en distintas ocasiones rĉ l* 
de téiiia, y hecho uso sin ningún re.suUado do la treme
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tina á altas dósis, de las pipas de calabaza y de otros it raudo que c
medios clásicos. Entonces lo prescribí un gramo de bn
muro potásico cada cuatro horas liasta producir el efee efectos con?
sedativo. Continuó con el remedio durante dos ó tí 
dias, ilospuGS tomó quince gramos de esencia de treme 
tina, y poco tiempo después s-'sciita gramos do aceite 
ricino.

Bajo la influencia de estos medicamentos arrojó 203 pi 
do tónia. Algunas semanas después hizo uso do nuevo 
la medicación y echó 50 piós do la lombriz y la cabez 
es decir, un total do 259 piós. Desde este momento mej 
ró la salud del paciente y  no ha vuelto á sentir noveJí 
alguna.

El Dr. Northrop en otro caso ha dado el bromuro 
potasio, en jarabe á dósis sedativas, áim niño do do;* 
tros años, que arrojó doce piós de téida y curó ini 
pronto.

(Tne Médical ^Vovhl.)

Influencia de la edad de la madre sobre el volúmí
dol foto.

El Dr. Wernich trata do establecer la inllueneia que 
edad do la madre y  el número do sus embarazos anterií 
res ejercen sobre el pe.so del feto. Se apoya on l-S 
nacimientos registrados en la Maternidad de Muñid 
Uniendo á estas cifras las roeogi'las por Héctor y que 
elevan á 4.449 ca<os, su estadística suma un total de 6.1 
oliscrvacioiies; sus conclusiones confirman las fie Hd 
tor y Dimcaii: l.", ol peso dol feto fmmenta con la edad' 
la madre hasta que esta llega á la edad do 3"í años; 2°, 
longitud del leto va on aumento hasta que la madre H' 
ga á los 44 años: 3.®, cada nuevo hijo gana en paso y Ion? 
tud al anterior; 4.", los grandes intervalos entro un c9 
barazo y otro son más favorables que los intcrvfll' 
cortos; 5.", las mujeres que han estado regladas on biî ® 
odadj'pareu, la primera vez, un foto más robustofl* 
aquellas cuya menstruación ha sido tarilía.

(daz. '/nó.d. de Strashoiinj.)

MINISTERIO DE FOMEATO.

limo. Sr.: En vista de las reclamaciones hechas 
varios catedráticos que se encuentran verificando 
ciclos de oposiciones para que no deje de abonárvseles 
sueldo que les corresponde como tales catedráticos,
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*11 la actualidad no se les abona hasta que terminan aque­
les;'S. H. el rey, considerando los perjuicios que á los 
lichos se ocasionan cuando los actos se prolongan dema- 
dado, y  con objeto de no ‘retraer á los profesores estu- 
Uosos de los ejercicios de oposiciones que puedan ade- 
aníarlos en su carrera, asi como también lacilitar la 
loncurrencia de los que, faltos de recursos, no pudieran 
:oportar por mucho tiempo los gastos que so les originan 
fuera del lugar do su residencia, ha tenido á bien dispo­
ner que á los catedráticos, auxiliares y demás funcionarios 
y dependientes do la Dirección general do Instrucción 
pública se les abonen como de ordinario los sueldos que 
les correspondan por el tiempo que duren las oposicio­
nes, siempre que mensnalmentc presenten en la Ordena- 
don de Pqgós por obligaciones de esto ministerio un eer- 
drtcadü del presidente del tribunal en que actúan, decla­
rando que continúan sin interrupción los ejercicios.

De real órden lo digo á V. 1. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á Y. I. muchos años. 
Madrid 8 de Febrero do 187á.—Groizard.—Sr. Director 
general de Instrucción pública.
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UNIVERSIDAD LITERARIA DE VALENCIA.
Los opositores á la cátedra de Obstetricia patológica 

especial de la mujer y  do los niños, vacante en la P’acul- 
tad do Medicina do esta Universidad, se presentarán el 
(lia I." de Marzo próximo, á la una do la tarde, en el sa­
len do actos literarios do la misma para comenzar los 
ejercicios (le.Oposición., . . . . .

TiO que se anuncia on-la Gíicuka y  Boletín OficUd de la 
provincia, en cumplimiento de lo prevenido en el ar­
tículo 20 dol reglamento de 15 de Enero de 1870.

Valencia 8 de Febrero de 1872.—El secretario general, 
iloctor José Pallarás.

M O N T E -P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARÍA GENEILVL.

Anuncio de reliahilitacion,

D* Francisco del Rio .Corlizq, profesor do medicina, 
residente en la Coruña,.sócio.que era de este Monte-pio, 
solicita rehabilitarse en sus derechos.

bo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
 ̂fin de que si algún interesado tiene que maiiifest'ar al­

guna circunstancia que convenga tener presente, lo vo- 
*̂ ifiqiie reservadamente y por escrito á esta secretaría 
S<*neral, calle do Sevilla, mim. 14, principal.
^Madrid 2.) de Febrero de 187.2.—El secretario general, 

^^téban Sanche zde  3.

Anuncios de admisión.

I*. José María Pérez do Arce, profesor de medicina, 
residente en Loeches, provincia do Madriil, solicita in­
gresar en el Monte-pio.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 
fiñ de que si algún interesado tiene que manifestar algii- 

circunstancia que convenga tener presente lo verifi­
que reservadamente y por e.scrito á esta secretaría ge- 
^®ral, calle de Sevilla, núm. 14, principal.

Madrid 21 de Febrero de 1872.—El secretario general, 
^^téhan Sánchez de Ocaña.—Z.

D. Francisco de P. Campá y Portá, profesor de medici­
na, de estado viudo y residente en Barcelona, solicita in­
gresar en el Monte-pio facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y 
á ñn de que, si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo veri­
fique reservadamente y por escrito á esta secretaría ge­
neral, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 24 de Enero de 1872.—El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña.—1.

Recuerdo del pago de dividendo.

Se recuerda á los S(5eios que el último dia de este mes 
termina el plazo ordinario del pago de dividendo que se 
está realizando, para ovitar los perjuicios quo do no 
verificarlo se les habría do irrogar.

El pago se ha de hacer on las tesorerías de las Juntas 
delegadas correspondientes, ó por libranza á favor del 
tesorero de la de Madrid 1). Isidro Mir, dirigiéndola al 
presidente dol Monte-pio en la oficina de la Sociedad, ca­
lle de Sevilla, nú-m. 14, cuarto principal do la segunda 
escalera.

Madrid 20 de Febrero de 1872.—El secretario general, 
Estéhan Sánchez Ocaña.

JUNTA DELEGADA DE MADRID.

Para dar cumplimiento al acuerdo de la Junta directi­
va do 12 del actual, publicado en el número anterior de 
El Siglo Múdico, se convoca á Junta general do distrito 
para el domingo 25 del corriente, á las tres de la tarde, 
en el íocal Je esta Sociedad, calle de Sevilla, núm. 14, 
cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 20 de Febrero de 1872.—El secretario, Antonio 
R uiz de Salees.

VARISDALES.

Almanaque médico del mes de Marzo.

Con las gi’andes y copiosas lluvias que han reinado on 
los meses de invierno y la insistencia do los vientos al 2.° 
y 4.” cuadrante, es posible que en Marzo mejore el tem­
poral, si bien no dejen de soplar, como por lo regular 
sucede, vientos más ó ménos duros y huracanados del 
O., del O-N-0., del S-0. y del O-S-0. Tampoco terulria 
nada de extraño que en esto mes continuara, con corta 
diferencia, el mismo temporal quo hizo en Febrero, esto 
es, lluvioso, anubarrado y revuelto: quo el-estado atmos­
férico sea nebuloso, achubascado, más ó ménos frió y 
ventoso: quo el termómetro marque una temperatura 
baja de 4 á U°; y que el barómetro se halle oscilante en­
tre las 25 pulgailas y 10 líneas y las 20 pulgadas y media, 
anunciando ya lluvias, ya vario.

Como quiera que sea, por las vicisitudo.s atmosféricas 
y meteorológicas que vienen há ya tiempo observándose, 
y por diferentes indicaciones que se señalan, no faltarán 
los catarros de todas especies, reumatismos articula­
res y fibrosos, dolores nerviosos, calenturas gástricas 
que no pocas terminarán en nerviosas ó en tifoideas, 
de flegmasías de las membranas serosas y mucosas, 
y de ciertos parenquimas, constituyendo pleuresías,'
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hepatitis, pneumonías y bronquitis más ó ménos graves.

vSou también ñ’ecuentes en Marzo ciertos'exantemas 
febriles, como la viruela, la erisipela, la escarlata, el sa­
rampión, la miliar y  las anginas: y entre las infebriles 
las herpes, el prurigo, los forúnculos y la pitiriasis.

Entre los niFios no dejan de abundar las toses catarra­
les la coqueluche y  en ocasiones el crup, que tantas víc­
timas ocasiona.

Las defunciones son bastante frecuentes en Marzo, ya 
por la clase de enfermedades agudas, que do suyo gra­
ves acostumbran á predominar, ya porque los crónicos 
que lian podido atravesar con mil trabajos el invierno 
vienen á morir en este mes.

En vista de esto, los que padecen de afecciones de los 
órganos contenidos en la cavidad torácica continuarán 
usando las precauciones que hayan tomado en el in­
vierno, preservándose más que en los meses anteriores 
do las alteraciones bruscas que suelen reinar en este mes 
en la'constitiicion atmosférica.

Aproximándose la primavera,, acostumbran algunos 
por precaución, como ellos dicen, á sangrarse, aplicarse 
sanguijuelas á ciertos sitios, purgarse, etc.; aunque has­
ta cierto punto y  en algunas personas se debe respetar 
esta costumbre, pues el tratar de aboliría de pronto 
podría producir inconvenientes más ó ménos graves, sin 
embargo, faltaríamos á nuestro deber si no levantáse­
mos la voz contra el abuso, pues tal es el nombre que 
merece, debiendo ser muy sóbrios en aconsejar aquellos 
medios y solo en circunstancias determinadas: y siempre 
que podamos debemos sustituirlos con otros medicamen­
tos como los atemperantes, los dcmulccntos, el ejercicio 
moderado, y  sobre todo con la dieta y con un buen régi­
men liigiénico, que es el más poderoso medio para evi­
tar, precaver y corregir, hasta cierto punto los males.

a A G E T Á  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

E stado sanitario de Madrid.

Aunque no tan lluvioso como en las semanas anterio­
res, no ha dejado de sor húmedo y revuelto el temporal 
que reinó en este setenario, debido sin duda á que sopla­
ron los mismos vientos y á que fueron idénticas las vici­
situdes higrométricas y meteorológicas. También fueron 
de poca importancia las variaciones que se notaron en 
las columnas termométrica y  barométrica, que casi se 
sostuvieron á la misma altura respectivamente; y  el es­
tado atmosférico fué vario, anubarrado, con celajes, rá­
fagas y  lloviznas algunas veces.

Siempre se ha notado en Madrid que el tiempo húmedo 
y revuelto ocasiona bastantes enfermedades, y como ha­
ce ya bastante tiempo que reina este temporal, nada de 
extraño tiene qno haya muchos enfermo,'.;, así en los hos- 
pitale.s como en la población, do toda clase de afecciones 
catarrales y reumáticas, de calenturas de esta índole, de 
gástricas, norviosa.s y tifoidca.s. Abundan también las 
iiegmasías do las membranas serosas y mucosas, de cier- 
tos parenquimas, entre otros, del hígado y de los pulmo­
nes, constituyendo verdaderas hepatitis y pulmonías más 
ó ménos graves, á las que han sucumbido algunos tles- 
graeiados.

Aproximándose ya la época de la primavera, princi­
pian á sentirse sus efectos, comenzaiulo á presentarse 
algunos casos de erisipelas, anginas, sarampión, viruelas 
y miliar, hasta ahora ele un modo esporádico, y sin que

hayan producido mortandad, que, por otra parto, ha sij 
menor que la que se notó en las somanas anteriores.

Se ha declarado la fiebre amarilla en Fernambuco (Br¡ 
sil), habien,lo ocnrriilo ya algunas deftinciones.

En París ha habido un aumento en las defuncionesc 
Ja última semana. La mortalidad se ha elevado á 821.

Las defunciones se han repartido del modo siguienti 
en los hospitales 224, y  en la población 597. De los cuak 
han sucumbido á causa de afecciones crónicas 285, de k 
que 151 ham sido tísicos: de'ílebro tifoidea 25; 48 
bronquitis; 53 de pneumonía; do anginas y crup 28; y 
otras enfermedades agudas los 263 restantes.

En Roma la cifra de defunciones ha subido á 191. Laflí 
bre perniciosa y la fiebre tifoidea han sido causa do 
mayor parto do estas.

Continúan en Lóndres causando víctimas la viruela, s* 
rampion, escarlatina, coqueluche y flebre tifoidea.

F O R M U L A R I O .

O p ia ta  t n m e n t i n a d a .

Esencia de trementina..................  20 gramos.
Raíz de regaliz...............................  20 »
Miel blanca pulverizada................  40 »

Mézclense.
Esta opiata se emplea mucho en Duhlin á la dósis de 4 á 1 

gramos como eslimulante difusivo en la bronquitis crónica, 
á la de Cü á SO gramos contra la tenia.

L in im e n to  ió n ic o  r e s o lu t iv o  { D e s o r m e a u x ) .

Bálsamo de Fioravanti...................30 gramos.
Tintui'a de quina...........................  10 »

Mézclense.
Fricciones por mañana y tarde alrededor de la órbita, a 

principio de la catarata. Duchos frias so.bre todo el cuerpo 
vino de quina y preparaciones ferruginosas si el enfermo est 
pálido y debilitado.

P ild o r a s  n a r c ó t ic o 'a s ir in g e n le s  [D u m a rs) .

...................2 gramos.
Extracto acuoso de opio................  5 centigramos.
Conserva de rosas.......................... c, s

II. 3. A. 2Ü pildoras.
En las hemorragias uterinas tomando una ó dos cada dos 

horas.

CRÓNICA.

Obras nuevas. Loson yde interésias que publicamos 
en el sitio de los anuncios, que llevan por titulo Ciirs<̂  
elemental de higiene p u m ea  y  privada, Tratado prac­
tico y  elemental de Patología sifditica y venérea, Ana­
tomía médico-quirúrgica y Fitología^ médica, que i’Cá' 
pectivameiite han dado á luz los doctores Üiné y Parta' 
gas. Cordero y Ferrer, Crens y Quet. Creemos liacer 
servicio á ios profesores, por el mérito que contienen, al 
recomendarles las citadas obras, originales en su clase.

M onte d.0 Piedad, y  Caja de ahorros de M adrid. 
Hemos debido al gerente de este piadoso e.stabiecimieiito 
un ejemplar de la Memoria y cuenta general correspoii' 
diente ai año do 1871, que hemos Icido con atención y 
escasa complacencia, por cuanto acredita ia buena orga­
nización y excelente resultado de aquel establecimiento. 
Al comparar los datos más esenciales de la cuenta de 18'1 
con la del año anterior, llama la atención que en
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hubo en la Caja de ahorros casi dol)los imposiciones líuo 
en el de 1870, resultando tambiendoMe su importe; In cual 
indica un proporcionado aumento do bienestar y morali­
dad en las clases pobres que llevan allí sus aliorros, al 
paso que seguridad y coiiíianza en el establecimiento.

No podemos entrar en mós pormenores tocante á esta 
Memoria, que acroilita en todo una gerencia ínloligonte. 
Unicamente añadiremos que en ella se da puntual noticia 
de Ja .adquisición de terreno y  suliastas de obras para el 
nuevo edilicio en construcción, y se muestra la C'peram:a 
de verle terminado en el año que va corriendo.

JTombramiento de com isión. Kl ayniitamionto po­
pular de Madrid ha elegido para la Comisión de Instruc­
ción pública A los Sre.s. D. Ignacio de Saníiago y Sán­
chez, vicepresidente; D. Luis Portilla 6 Ibañez, 1). iMa- 
miel Pardo Bartoíini, D. Miguel Vinaja CalmUero, y  don 
Rafael Carnicero y Bastís, vocales.

Cosas do España. Rubor causa tener que dar cuenta 
(jo que se venda fuera do IUspaña la selecta biblioteca del 
erudito Dr. Gomez-de la Cortina, marqués do Morante. 
En efecto, la subasta do la primera y más importante 
colección de sus libros so celebrará en París el 21 del 
corriente. El catálogo de la liiblioteca puede examinarse 
ó comprarse en casa de M. Seott ilo Martinvülo, Madrid, 
pasaje de Matheu, 3, tienda.

No seria extraño. Hace pocos dias leimos en El Im- 
pcü'cial:

«Parece que los alumnos de clínica médica de Valencia 
han elevado al mini.stro del ramo una exposición pidién­
dole que qombre otro catedrático, no desempeñando el 
actual su cátedra por oposición. La causa viene á ser la 
no conformidad de los escolares con las ideas médicas del 
profesor, por lo quo hace algunos dias que no asisten á 
clase.»

Después rectificó la noticia en estos términos:
«No ha llegado al ministerio do Eomento la oxpo.íicion 

que, al decir de algún periódico, los estudiantes de la 
sección do clínica de Valencia proyectaban elevar en con­
tra de su catedrático; y como quiera que no.s consta 
el prestigio y la competencia del digno profesor, damos 
muy poco crédito á la noticia <iue sobre el particular 
publicamos dias pasados, lomando datos de un periódico 
Videnciano y  por añadidura alfonsino. Válganos la im­
parcialidad.»

Si el hecho fuera cierto no nos causarla extrañeza, 
pues no seria nuevo, porque se han consentido manifes­
taciones análogas más ó ménos explícitas en estableci­
mientos más cercanos al gobierno, con desdoro del pro­
fesorado y  perjuicio de la enseñanza.

Práctica conveniente. ]\I. do üuenau de .’\Iussy acon­
seja vigilar cuidadosamente los ojos durante la viruela y 
cauterizar inmediatamente con el lápiz do nitrato de 
plata cada pústula que aparezca sobro los piirpados, la 
conjuntiva y la e-irnoa. Esto es el medio más eficaz de 
impedir los graves acciilontcs que pueden sobrevenir al 
órgano ocular á consecuencia do ba liebre vai-iolO'a.

Tiene razón. Leemos en un colega:
«¿Nos querrán decir los amigos del actual gobierno 

cuándo se efectúa el nombramiento do rector de la Uni­
versidad do Madrid^

Un establecimicnto'de la importancia do o^te centro 
literario no debo estar regido iuterinamento; así es que 
ño comprendemos cómo ol gobierno mira con tan poca 
atención cuestión tan vital. ¿Es que no tiene profesor al­
guno que mérozca su completa confianza nara tan blcva- 
‘lo pi oslo? ¿Obedecerá á otros móviles la conducía que 
con este motivo observa:'»

Castigo á los beod os. La comisión de la Asamblea 
[rancesa encargada de exaininar la propuesta de bey de 
les Sres. Vilfeu, Desjardins y otros colegas, como igual- 
bienie la del Dr. Teófilo Roussel, relativas á la represión 
de la embriaguez, ha emitido ya su dictámen, en que pro­
pone disposiciones más rigorosas que las del código pa­
ñal, que ha llegado á ser insuficiente.

Triquinosis. Según escriben do Berlín, á fines de 
Eiioi'o, en el departamento de Prinzen, sehade.^arrollado 
la triquiiiods en grande e.scala, acometiendo á familias 
mueras. Con facilidad piulo formarse el diagnóstico, pues 
fine se comprobó la presencia do las triquinas en diferen­
tes regiones del cuerpo.

D efunción. lia fallecido en Málaga D. Lúeas Coronel 
y Diaz, su'iinspectop graduado, médico mayor do Sanidad 
Militar.

Solem nidad académ ica. Hoy tendrá lugar la recep­
ción solemne en la Rea) Academia de Meilicínade Madrid 
del académico electo Dr. D. Miguel Colmeiro, á cuyo dis­
curso conte.stará, en nombre de la Academia, el doctor 
D. Sandaliu Pereda. En el próximo número daremos no­
ticia do este acto.

Jubilación . En uno de nuestros colegas se anuncia 
como próxima la Jubilación del digno decano do la P’a- 
cultad de Farmacia, Dr. D. José Camps y Cainps. No deja 
de sor esta una pérdida muy notable para la referida es­
cuela.

Reglam ento. En el próximo número pulilicaremos 
el Reglamento de la Junta consultiva de Instrucción pú­
blica.

lo  están: Por renuncia del que La obtenía, la do médico ci­
rujano de Montejo de la Sierra (provincia de Madrid); su d ota- 
cion 1.500 pesetas, pagadas por los mismos vecinos pudien­
tes por trimestres vencidos, y además 125 pesetas de fondos 
municipales, también por trimestres vencidos, por asistir á 
diez familias pobres, niños expósitos y pobres lianseuntos; 
advii'liendo quo, para beneficio del faculLitivo, so halla me­
dio cuarto de hora el pueblo do llorcajuelo, que daba al fa- 
cültalivo de este pueblo 130 fanegas do centeno y fiO de trigo, 
con algunas consultas de los pueblos cercanos, porque son 
asistidos por ministrantes. Las solicitudes á este ayuntamien­
to en término de un mes, ú contar desde la inserción do este 
anuncio en el Boletín oficial. Montejo de la Sierra 9,i do Ene­
ro do 1872.—El alcalde, Pedro IJernan. (P. S.) 4.

—La de médico cirujano de Tornavacas (provincia de Cáce- 
res); su dotación 750 pesetas para los pobres, pagadas por tri­
mestres de fondos municipales, y 2.000 pesetas que se calcu­
lan de igualas voluntarias entre 300 familias. Las solicitudes 
al presidente del ayuntamiento, documentadas, en término 
de veinte dias, á contar desde que so anuncio en el Boletín de 
la provincia. (P. S.) 7.

—La (lo médico cirujano titular del Valle Gordejuela (pro­
vincia de Vizcaya); dotada con 3.000 pesetas anuales satisfe­
chas por trimi'stres en dinero metálico do los íoudos munici­
pales, á saber: 3 000 rs, por la asistencia de 34 pobres, y los 
otros 9.000 por la asistencia del resto del vecindario, con 
más 5 pesetas por cada parto que asista. Las solicitudes docu- 
mentacias-al smcrito alcaUlo-cn el término de treinta dias á 
contarse dés’dé el día 13 dc'Fébrero, advirtiéndose que los as­
pirantes lian de hacer constar haber obtenido el título de doc­
tor ó licenciado, con anterioridad al dia 7 de Febrero de Í8C9.

Gordejuela lo  do Febrero de 1872.—El alcalde, Enrique de 
Arechavala. (8)

—La de médico cirujano do Socobos (provincia do Aibaccte); 
su dotación 3.000 rs. por asistir á los polires, y  el igualaloiio 
con los pudientes. Las ¡loliciludes hasta el IG de Marzo.

—Una de las dos p'azns de médico cirujano (b* Torrox (pro­
vincia de Toledo); dotación do cada una 4.000 rs. y el igualato- 
rio. Las solicitudes hasta primevos de Marzo.

—La de médico cirujano do Lacunza (provincia de Navarra); 
su dotación 200 robos de trigo de buena calidad y 4.000 reales 
en metálico. Las solicitudes hasta primeros do Marzo.

—La de cirujano de Alcolea de Enica (provincia do Huesca); 
su dotación 1.000 rs. por asistir á los pobres y las igualas. Las 
solicitudes hasta el 13 de Marzo.

—La de médico cirujano do Ibros (provincia de Jaén); su do-
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tacion 4.-Í00 rs. Las solicitudes documentadas hasta el clia i5 
de Marzo.

—La de médico cirujano de Morata de Tajuña (provincia de 
Madrid); su dotación 3.000 rs. de fondos municipales por asis­
tir á 200 pobres y las igualas con los pudientes. Las solicitu­
des hasta el 20 de Marzo.

-  La de médico cirujano de La Roda (provincia de Albace­
te): su dotación 4.000 rs., pagados trimestralmente. Las soli­
citudes hasta el 18 de Marzo.

—La de médico cirujano de Portillo (provincia de Vallado- 
lid); su dotación 3.00o i's. de fondos municipales por auxilio a 
los pobres, y las ¡gualas. Las solicitudes hasta el 19 de Marzo.

ANUNCIOS.

T R A T A D O  P R Á C T IC O  Y  E L E M E N T A L
cíe Patología Sifdüica y Venérea, por los doclores M. L. Bel- 

homme y M. Áime Jilarlin. Traducida al castellano con vna 
dcscrij)Cíon de la afasia sifilítica, por D. Antonio Cordero 
Ferrer, doctor en mtdicinay cirugía.

Condiciones de l a  suscricion.—Esta obra constará de un 
solo Lomo en 4.° francés, dividido en cuatro fascículos de 128 
páginas próximamente, al precio de 2 pesetas y 50 céntimos 
de peseta cada cuaderno en toda España, franco ele porte.

Está de venta el primer cuaderno y abierta la suscricion en 
Madrid en la librería de D. Cárlos Bailly-Baílliere, plaza de To­
peto, nüm. 8; en la de San ílartiii. Puerta dol Sol, uúm, 0; 
cu 'Umería en la de la viuda de Cordero, y directamente casa 
del traductor, callo de Campomaues, núm. 1, mandando en 
libranzas ó sellos de correo el importe adelantado de cada 
fascículo; y en las demás provincias en las principales libre­
rías y casas de comisiones.

Advertencia importante.—Los suscritores que al hacer el 
pago del primer cuaderno anticipen el importe del segundo y 
tercero, recibirán el cuarto grátis. (P, P.)

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D IC IN A
DE MADRID.

Obras de esta Corporación que se hallan de venta en Madrid 
en la librería de los Sres. Moya y Plaza,-calle de Carretas.

Memorias ce la Academia, tomo I, en 4." marquilla,
do unas de 800 páginas..............................................  40 rs.

Id., tomo II, id., id........................................................  24
Id., tomo 111, primera porte, 250 páginas.....................  I2
Mc'morias premiadas, tomo I, que contiene nueve Me­

morias y 253 páginas eu 4.° marquilla..................... £0
Memoria premiada sobre la i'olügi a, por D. Juan Bau­

tista Golmarza; mi tomo en 8.“...............................  12
Memoria premiacía sobre las aplicaciones que permito 

hacer á la Irsiología y á la terapéutica el estado ac­
tual de la química orgánica, porD, Joaquín Lebre-
do; un cuaderno cu 8.*^...........................................  8

Discurso acerca de la preservación de las viruelas, por 
D. Francisco Méndez Alvaro; un cuaderno on 8.'*. . 0

Farmacopea espafiol i üíicial; uu tumo en 8,“, pasta, . 50 
Petitorio y tarifa oficiales; un ciudorno en 8.®............. 6

F IT O L O G ÍA  M É D IC A
ó estudio de plantas medicinales iiidigenas y exóticas, por el 

Dr, Ü. Esteban Quet, catedrático de Materia farmacéutica de 
la Facultad de Santiago.

Se publicará en i.°, en cuadernos de 64 páginas de impre­
sión: el precio de cada uno será el de 4 rs. en toda España,

constando la obra de tres á cuatro tomos do 800 páginas cada 
uno: por ahora no se publicará más que un cuaderno mensual, 
próximamente un tomo al año.

Se suscribe en las porterías de los Colegios y Facultades de 
Medicina y Farmacia, en las principales librerías del reino, y 
en Santiago en casa de su autor, rúa de San Pedro, núm. 12, 
cuarto segundo. (P. P.)

CURSO ELEMENTAL

D E  H IG IE N E  P R I V A D A  Y  P Ú B L IC A ,
por el Dr. D. Juan Giné y Partagas, catedrático numerario de 

la Facultad de Medicina de Barcelona.

La obra constará de cuatro tomos en 4.® de 860 á 580 pági­
nas: van puliücados los dos primeros tomos, á 38 rs. cada uno. 
El precio de suscricion es 12 rs, porcada cuaderno de 10 á 12 
pliegos dé 16 páginas cada uno. Se vende en Barcelona on casa 
del autor, calle do la Libertad, núm. 2, piso tercero; en el 
Instituto médico y Facultad do Medicina de aquella Universi­
dad, y en las principales librerías del reino. (P, P.)

TRATADO ELEMENTAL

D E  A N A T O M I A  M É D I C O -Q U I R Ú R G I C A ,
ó sea Anatomía aplicada á la Patología y á la Terapéutica médica 

y quirúrgica, á la Obstetricia y á la Medicina legal, por el 
Dr. D. Juan Creas, catedrático propietario de esta asignatura 
en la Facultad de Medicina déla Universidad de Grana­
da, etc., etc. Segunda edición. Un magnifico tomo en 8’.®

Esta obra se puldica por entregas do 10 pliegos en 8." ma­
yor. Precio do cada entrega 2 pesetas y 50 céntimos en Ma­
drid y 2 pesetas y 75 céntimos, de peseta en provincias.

Se hallan de venta las dos primeras entregas, ilustradas: la 
primera con 152 grabados, yla  segunda con 188.—Las siguien­
tes saldrán á la mayor brevedad y con toda la regularidad po­
sible.

Se suscribo en la librería extranjera y nacional de D. Cárlos 
Bailly-Bailliero, plaza de Topete, núm. 10, Madrid.

A C E IT E  D E  H ÍG A D O  D E  L U A ,
DE GONZALEZ SA E K Z.

Este aceite, sucedáneo del do hígado de liacalao, se vende á 
los precios siguientes;

Cada frasco de aceite blanco. . 12 i-s.
Idem, Ídem, moreno............... 10
Idem, ídem iodurado ferroso. . IG

Depósitos generales para la venta al por mayor y menor.
En Madrid, Sres. B o it c U ílonnanos. Puerta del Sol; More­

no Miquel, Arenal; Sánchez Ocaña, Principo, y Fernandez Iz­
quierdo, Ruda, 14; Sr. UlzuiTum.— Barcelona, Sres. hijos 
de Vidal y Ribas.—En Bilbao, Sr. Arriaga.—¿’n Zaragoza, se­
ñor R ío s ,—En la Coruña, Sr. Villar.—En León, Sr. Merino.— 
En Oviedo, Sr. Santamarina.—jEn Béjar, Sres. Comendador y 
Rodríguez.-ín Valladolid, Sr. Bellogin, y en las principales 
farmacias.

Los señores farmacéuticos que pidan á los depósitos gene­
rales ó al del autor obtendrán el descuento de un 15 por 100.

M A D R ID : 1872.
IM PRENTA DE R . LABAJOS, CALLE DE LA CABEZA, 2 7 .
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